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Comienza con algo que Dios pone en el corazón de una persona y ésta lo 
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Posteriormente pasa por el encargado de la impresión, quien con su equipo de 
trabajo lo imprime; luego va a otras manos, y no pocas, que lo encuadernan y 
cortan sus cantos exponiendo sus dedos en una guillotina. 


Otros lo empaquetan, otros lo cargan y lo transportan; otros lo distribuyen y lo 
venden. Finalmente, otros, como tú, lo tienen en sus manos para poderlo estudiar 
y ya ni se diga de la tecnología que va detrás de todo esto y de quienes lo 
financian. 


Pero el motor que nos impulsa a hacer todo esto es el verdadero Autor, es Él 
quien debería estar en la portada. A Dios es a quien le debemos agradecer de 
todo nuestro corazón el haber permitido que todo este hermoso equipo de trabajo 
realizara este proyecto, y es a Él, y sólo a Él a quien le damos toda la gloria y el 
honor. 


¡Gracias Papito, gracias amado Jesús, gracias Espíritu Santo! 


PRÓLOGO 


Podría llenar de elogios, y no serían suficientes, a la autora de este libro por una 
simple y sencilla razón ¡es mi madre! Por ello cuando me pidió que escribiera el 
prólogo de este libro sentía que “no era justo” para ustedes, estimados lectores, 
pues sería difícil para mi ser imparcial y objetivo. Mandé a mi madre indirectas 
MUY DIRECTAS para ver si lograba “safarme” de la encomienda pero no tuve 
éxito. Creo que el anhelo de mi “jefita” (como me gusta llamarla de cariño) no 
era tanto que escribiera el prólogo de su libro, sino era sólo el pretexto para que 
lo leyera. Les platico esto por la confesión que debo hacerles: SOY UNA 
PERSONA DEPRESIVA. 


Si, fácilmente caigo en tristezas profundas (aunque soy experto en disimularlo) 
y por GRACIA y MISERICORDIA de Dios he podido siempre levantarme y 
salir avante, sin embargo, me hubiera gustado MUCHO haber contado antes con 
una INCREÍBLE HERRAMIENTA como lo es este libro. 


Entiendo que el título es bastante osado ¡Cómo salir de la depresión! Ah ¡como 
si fuera tan fácil! pensarás. ¡Quién se creé esta autora para aventurarse a 
desentrañar el “secreto” para salir de la depresión en un libro tan corto y 
prácticamente de bolsillo! Sin embargo, CUANDO SE CONFÍA EN LA 
PALABRA DE DIOS se puede ser así de osado, Y SI, el libro CUMPLE LO 
QUE PROMETE. 


Me pareció increíble ver la cantidad de referencias y personajes bíblicos que 
sufrieron algún tipo de depresión: Elías, David, Ana, Mical, Job, Mefi-boset, 
Tamar y ¡el pueblo mismo de Israel! Si has pasado por tristeza y depresión sin 
duda encontrarás identificación con uno o tristemente varios de estos personajes, 
pero LO MÁS IMPORTANTE, es que podrás APRENDER DE ELLOS y de la 
enseñanza bíblica el CÓMO SALIR TRIUNFANTE y SACUDIRTE de una vez 
por todas la depresión. 


No sé exactamente cómo se escribe un prólogo, es la primera vez que lo hago, 


leí varios y vi que muchos ponen lo que más les impactó del libro, yo quiero 
terminar CON LO QUE MÁS ME INCOMODÓ: El EGOÍSMO que está 
envuelto cuando caemos en depresión. Lastimamos a los que más amamos. Si 
sufres depresión y tienes personas a tu alrededor que AMAS entonces por 
AMOR a ellas lee este libro y ¡SAL DE LA DEPRESIÓN! He dicho. 


Atte Martín Maldonado Kellenberger a.k.a MARTO 


P.D Si así no se escribe un prólogo pa’ que le piden a un rapero que lo escriba 
jeje Bendiciones amados. 


INTRODUCCIÓN 


No sé si tú alguna vez has pasado por la depresión, supongo que sí, pues de lo 
contrario, no estarías leyendo este libro. Lamentablemente, pasar por este estado 
es deplorable. 


Hay diferentes grados de intensidad de depresión; momentos en los que 
simplemente no quieres hacer nada y te quieres alejar de todos porque te sientes 
desanimado. Algo detonó tu estado de ánimo y tus pensamientos ya no están 
alineados con los pensamientos de Dios, por lo cual no hay paz en tu corazón. 


La depresión se sufre cuando en tu mente crees que tu vida ha empeorado de 
alguna forma. 


El 90% de las depresiones son ilusorias. La mayoría de las depresiones son 
particularidades de la mente de la persona. 


Creo firmemente que todo radica en lo que estamos pensando en esos 
momentos, porque de acuerdo a lo que pensamos, es lo que sentimos, vemos y 
creemos. 


La depresión nos puede hacer sentir que estamos en un hoyo sin salida y todo lo 
vemos oscuro. Estamos confundidos y por lo mismo no le vemos salida a nuestro 
problema. Es tanto el dolor y la tristeza que nos abruma en esos momentos que 
luego, lamentablemente, nos lleva a querernos evadir de la realidad. 


Algunos lo único que quieren hacer es dormir. Otros se quieren evadir con el 
alcohol, o con las drogas o algún otro vicio. Pero lo peor es cuando crees que la 
única salida que hay es la muerte. 


Muchos hijos(as) de Dios, en momentos así, le piden al Señor que ya se los 
lleve a casa. Otros incluso piensan en cómo quitarse la vida, creyendo que con 
eso dejarán de sufrir. 


Sé que se oye duro, pero tomar estos caminos es de cobardes. Dios tiene planes 


para ti todavía y debes de creer que Él tiene la salida. 


La Biblia es la Palabra de Dios, y en ella encontramos la solución a la 
depresión. Sé que hay casos en donde el problema es físico, esto es, puede haber 
un trastorno físico u hormonal en la persona y ésta requerirá de medicamentos 
que contengan sustancias que el cuerpo ya no produce. 


Sin embargo, en este libro quiero hablar del tipo de depresión que es producida 
por pensamientos negativos que hunden a la persona en una tristeza y dolor tan 
fuertes, que ya no quieran seguir adelante. Que quieran “aventar la toalla” y 
rendirse. 


¿Qué nos quiere decir Dios a través de su Palabra con relación a la depresión? 
Si te fijas, la portada se trata de una foto en la cual una persona cayó en un hoyo, 
como cuando caes en depresión (sea cual sea la razón). No obstante, vemos una 
mano que la sostiene. 

El Salmo 37:24 nos dice lo siguiente: 


“Cuando el hombre cayere, no quedará postrado, porque Jehová sostiene su 
mano”. 


¿Qué entendemos por depresión? 


El Gran Diccionario Enciclopédico Ilustrado define la palabra depresión como 
decaimiento del ánimo, de fuerzas o de actividad. Estado de abatimiento que 
imposibilita la acción, se caracteriza por tristeza profunda e inmotivada, puede 
ser física o síquica. 

En sí, la depresión es una enfermedad o trastorno mental que se caracteriza por 
una profunda tristeza, decaimiento anímico, baja autoestima, pérdida de interés 
por todo y disminución en la concentración. 


Sintomas de la depresión 


En 1 Reyes 19:1-6 encontramos los síntomas de la depresión, con base a lo que 
Elías experimentó cuando Jezabel mandó decirle que lo mataría como él había 
dado muerte a los profetas de Baal. 

“Acab dio a Jezabel la nueva de todo lo que Elías había hecho, y de cómo 
había matado a espada a todos los profetas. Entonces envió Jezabel a Elías 
un mensajero, diciendo: Así me hagan los dioses, y aun me añadan, si 
mañana a estas horas yo no he puesto tu persona como la de uno de ellos. 
Viendo, pues, el peligro, se levantó y se fue para salvar su vida, y vino a 

Beerseba, que está en Judá, y dejó allí a su criado. Y él se fue por el desierto 


un día de camino, y vino y se sentó debajo de un enebro; y deseando morirse, 
dijo: Basta ya, oh Jehová, quítame la vida, pues no soy yo mejor que mis 
padres. Y echándose debajo del enebro, se quedó dormido; y he aquí luego 
un ángel le tocó, y le dijo: Levántate, come. Entonces él miró, y he aquí a su 
cabecera una torta cocida sobre las ascuas, y una vasija de agua; y comió y 
bebió, y volvió a dormirse.” 


Es increíble ver cómo entró Elías en depresión por la amenaza que le hizo esta 
mujer hechicera, controladora y manipuladora, a través de uno de sus 
mensajeros. 


Analicemos estos síntomas que Elías tuvo y que suelen tener las personas que 
caen en depresión. 


TE AÍSLAS 


No quieres estar con nadie y buscas estar solo(a). Elías dejó a su criado para 
poder estar solo. 


“Viendo, pues, el peligro, se levantó y se fue para salvar su vida, y vino a 
Beerseba, que está en Judá, y dejó allí a su criado” 1 Reyes 19:3. 


TE METES EN UN DESIERTO ESPIRITUAL 


Elías se fue por el desierto, no lo llevó el Espíritu Santo, como llevó a Jesús 
para que fuera tentado por el diablo. 


“Entonces Jesús fue llevado por el Espíritu al desierto, para ser tentado por 
el diablo” Mateo 4: 1. 


“Y él se fue por el desierto un día de camino, y vino y se sentó debajo de un 
enebro...” 1 Reyes 19:4. 


Cuando se entra en depresión, uno sólo se mete en un desierto espiritual en 
donde: 
a) No te quieres arreglar ni bañar (no hay agua en un desierto). 


b) No te quieres alimentar espiritualmente hablando (no buscas al Señor en su 
Palabra). 


c) Hay confusión en tu mente y no ves las cosas con claridad, pues piensas que 
no hay solución a tu problema. Todo el tiempo piensas de manera negativa y 


no positiva, dándole lugar al enemigo para que te atormente. 
d) Llegas a pensar que Dios no te escucha y que se ha olvidado de ti. 
David decía en el Salmo 22:1-2: 


“Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has desamparado? ¿Por qué estás tan 
lejos de mi salvación, y de las palabras de mi clamor? Dios mío, clamo de 
día, y no respondes; y de noche, y no hay para mí reposo”. 


QUIERES EVADIR LA REALIDAD 


a) Durmiendo. 


Elías se quedó dormido después que se echó debajo de un enebro (arbusto). 


“Y echándose debajo del enebro, se quedó dormido...” 1 Reyes 19:5. 


b) Algunos consumiendo alcohol. 

c) Algunos consumiendo drogas. 

d) Algunos con el juego u otro vicio. 

DEJAS DE COMER O COMES EN EXCESO 
Hay personas que refugian sus penas comiendo y hay otras, como el profeta 

Elías, que no quieren comer. Dios le mandó a Elías un ángel para que comiera: 

“...y he aquí luego un ángel le tocó, y le dijo: Levántate, come” 1 Reyes 
19:5. 

PIENSAS DE MANERA NEGATIVA 


Elías decía: “...no soy yo mejor que mis padres” 1 Reyes 19:4. 
a) Piensas que ya no sirves. 
b) Piensas que todo lo haces mal. 
c) Te invade la culpa. 
d) Tu autoestima se va por los suelos. 


DESEAS MORIR 


Elías le pedía a Dios que le quitara la vida. 


“...y deseando morirse, dijo: Basta ya, oh Jehová, quítame la vida...” 1 


Reyes 19:4. 


Cuando se cae en una depresión muy fuerte, pues hay diferentes grados de 
depresión, se puede tener los siguientes síntomas: 
a) Le pides a Dios que ya te lleve a su presencia, como hijo(a) de Dios. 
b) Puedes llegar a pensar en el suicidio. 
c) Puedes llegar a ejecutar el suicidio. 


Esto se da porque abrimos puertas a demonios de muerte y otros más, los cuales 
nos afligen. 


TE SIENTES SOLO 


Elías se sentía solo cuando le expresó al Señor: 


“...y sólo yo he quedado, y me buscan para quitarme la vida” 1 Reyes 19:10. 


En estos momentos de depresión, puedes llegar a sentir que nadie te entiende. 
Desgraciadamente, la mirada la ponemos tanto en nuestro problema, que no nos 
damos cuenta que muchas veces nos estamos ahogando en un vaso de agua. Que 
hay tantas personas que en verdad están pasando por cosas mucho más fuertes 
que nosotros, pero estamos concentrados en nosotros mismos y sólo sentimos 
lástima de nosotros mismos. 


TE LA PASAS LLORANDO 


David, en esos momentos tristes y difíciles de su vida decía: 


“Me he consumido a fuerza de gemir; todas las noches inundo de llanto mi 
lecho, riego mi cama con mis lágrimas. Mis ojos están gastados de sufrir; se 
han envejecido a causa de todos mis angustiadores” Salmo 6:6-7. 


En pocas palabras, sientes que has caído en un hoyo profundo en donde todo es 
oscuro y no ves la salida al problema que te invade. Tu mente divaga, tus 
pensamientos no están alineados con los pensamientos de Dios y lloras casi todo 
el tiempo. 


Causas por las que una persona se puede 
deprimir 


e Por la muerte de un ser querido 


Como hijos e hijas de Dios sabemos que cuando morimos nos vamos a la 
presencia de Dios, al igual que los seres queridos que un día recibieron a Cristo 
en su corazón. ¿Pero por qué hay personas que se deprimen en extremo al grado 
de caer en fuertes depresiones? 

La razón principal es porque hay una ligadura de alma insana muy fuerte con la 
persona. Veamos un ejemplo de esto en la vida de Jacob cuando sus hijos le 
enviaron la túnica de colores que le había regalado a José llena de sangre, en 
Génesis 37:33-35: 

“Y él la reconoció, y dijo: La túnica de mi hijo es; alguna mala bestia lo 
devoró; José ha sido despedazado. Entonces Jacob rasgó sus vestidos, y puso 
cilicio sobre sus lomos, y guardó luto por su hijo muchos días. Y se 
levantaron todos sus hijos y todas sus hijas para consolarlo; mas él no quiso 
recibir consuelo y dijo: Descenderé enlutado a mi hijo hasta el Seol. Y lo 
lloró su padre”. 


Debemos aprender a soltar a estas personas que se han muerto, levantarnos y 
seguir adelante con nuestras vidas. El mejor ejemplo de esto lo encontramos en 2 
Samuel 12:13-23. 


Antes de leerlo, quisiera comentar que David había caído en adulterio con 
Betsabé y de esa relación ella quedó embarazada. Cuando David se enteró que 
ella estaba en cinta, tomó la decisión de mandar al frente de la batalla a Urías 
heteo, esposo de Betsabé, para que lo mataran sus enemigos. 


Este hecho se mantuvo en secreto por algún tiempo, pero de Dios nadie se burla 
y eso que había hecho David fue desagradable ante los ojos de Dios. 

Es por ello que Dios manda al profeta Natán a hablarle a David, para que se 
diera cuenta que nadie escapa de la mano de Dios. Vemos entonces lo que 
aconteció: 

Versos 13-15: “Entonces dijo David a Natán: Pequé contra Jehová. Y Natán 
dijo a David: También Jehová ha remitido tu pecado; no morirás. Mas por 
cuanto con este asunto hiciste blasfemar a los enemigos de Jehová, el hijo 
que te ha nacido ciertamente morirá. Y Natán se volvió a su casa...”. 


David realmente se arrepintió de lo que había hecho, tal fue su arrepentimiento, 
el cual podemos ver en el Salmo 51, que Dios realmente lo perdonó, a pesar de 
que la ley decía que a los adúlteros había que apedrearlos hasta que murieran. 
Sin embargo, todo lo que sembramos cosechamos. David cosechó de manera 
tremenda el adulterio y el homicidio que sembró. 

El profeta Natán le dijo que por haber hecho que blasfemaran los enemigos a 
Jehová, el hijo que había nacido de su relación de adulterio, iba a morir. 


Es entonces que David suplica a Dios por la vida de su hijo: 


Versos 15-23: “... Y Jehová hirió al niño que la mujer de Urías había dado a 
David, y enfermó gravemente. Entonces David rogó a Dios por el niño; y 
ayunó David, y entró, y pasó la noche acostado en tierra. Y se levantaron los 
ancianos de su casa, y fueron a él para hacerlo levantar de la tierra; mas él 
no quiso, ni comió con ellos pan. Y al séptimo día murió el niño; y temían los 
siervos de David hacerle saber que el niño había muerto, diciendo entre sí: 
Cuando el niño aún vivía, le hablábamos, y no quería oír nuestra voz; 
¿cuánto más se afligirá si le decimos que el niño ha muerto? Mas David, 
viendo a sus siervos hablar entre sí, entendió que el niño había muerto; por 
lo que dijo David a sus siervos: ¿Ha muerto el niño? Y ellos respondieron: 
Ha muerto. Entonces David se levantó de la tierra, y se lavó y se ungió, y 
cambió sus ropas, y entró a la casa de Jehová, y adoró. Después vino a su 
casa, y pidió, y le pusieron pan, y comió. Y le dijeron sus siervos: ¿Qué es 
esto que has hecho? Por el niño, viviendo aún, ayunabas y llorabas; y 
muerto él, te levantaste y comiste pan. Y él respondió: Viviendo aún el niño, 
yo ayunaba y lloraba, diciendo: ¿Quién sabe si Dios tendrá compasión de mí, 


y vivirá el niño? Mas ahora que ha muerto, ¿para qué he de ayunar? ¿Podré 
yo hacerle volver? Yo voy a él, mas él no volverá a mí”. 


David apelaba a la misericordia de Dios para que no muriera su hijo; se 
humilló, ayunó y lloró, mas no sirvió de nada. 

Muchas veces cuando un ser querido está muy enfermo hacemos también esto. 
Le suplicamos a Dios que conserve la vida de la persona. Sin embargo, primero 
que nada, debemos aprender a soltarle la persona al Señor; y orar como Jesús lo 
hizo en el huerto de Getsemaní cuando ya iba a ser crucificado: 


“...Padre mío, si es posible, pase de mí esta copa; pero no sea como yo 
quiero, sino como tú” Mateo 26:39. 


Cuando realmente conoces a Dios, sabes que su voluntad es buena, agradable y 
perfecta. 


“No os conforméis a este siglo, sino transformaos por medio de la 
renovación de vuestro entendimiento, para que comprobéis cuál sea la buena 
voluntad de Dios, agradable y perfecta” Romanos 12:12. 


La Biblia Traducción en lenguaje actual (TLA), traduce este mismo pasaje de la 
siguiente manera: 

“Y no vivan ya como vive todo el mundo. Al contrario, cambien de manera 

de ser y de pensar. Así podrán saber qué es lo que Dios quiere, es decir, todo 

lo que es bueno, agradable y perfecto”. 


Tendemos a ser muy egoístas y sólo pensamos en nosotros mismos. No 
concebimos la idea de que la persona pueda estar mejor en la presencia de Dios 
que con nosotros. 


Isaías 57:1-2 nos dice: 


“Perece el justo, y no hay quien piense en ello; y los piadosos mueren, y no 
hay quien entienda que de delante de la aflicción es quitado el justo. Entrará 
en la paz; descansarán en sus lechos todos los que andan delante de Dios”. 


Ciertamente hay veces, como en el caso de David, que el niño murió como 
consecuencia de su pecado. 


Habrá ocasiones en las que un bebé tal vez muera como consecuencia de 
nuestro pecado, y me refiero a abortos naturales o provocados a propósito. 


Cuando un bebé o un niño muere, debemos tener la seguridad de que se va a la 

presencia de Dios, pues Jesús dijo que a ellos les pertenece el reino de los cielos. 
“Pero Jesús dijo: Dejad a los niños venir a mí, y no se lo impidáis; porque de 
los tales es el reino de los cielos” Mateo 19:14. 


Conozco a mujeres que han caído en severas depresiones porque se sienten muy 
culpables por haber permitido que les hicieran un legrado para abortar a su bebé. 


Desafortunadamente, hoy en día la sociedad está empujando cada vez más a las 
mujeres adolescentes a practicar el aborto como salida del problema, sin 
entender que lo que están haciendo es un pecado de homicidio delante de los 
ojos de Dios. 


Muchas lo lamentan cuando ya es demasiado tarde. Sin embargo, tenemos un 
Dios tan misericordioso, que recibe todos esos bebés que sus padres rechazaron. 
De tal manera que si tú, como hija o hijo de Dios, caíste en este pecado y te has 
arrepentido, quiero decirte que no sólo ya te perdonó Dios sino que también lo 
volverás a ver. David tenía la plena seguridad de esto cuando dijo: 


“Mas ahora que ha muerto, ¿para qué he de ayunar? ¿Podré yo hacerle 

volver? Yo voy a él, mas él no volverá a mí” 2 Samuel 12:23. 

El sabía que cuando partiera de esta tierra para irse a la presencia de Dios, 
volvería a ver a su hijo. 

Con esta seguridad debemos caminar si alguien falleció siendo cristiano. 
Cuando uno de los dos ladrones que estaban crucificados a cada lado de Jesús, le 
dijo: 

“...Acuérdate de mí cuando vengas en tu reino” Lucas 23:42. 

Jesús le contestó: 


Verso 43: “...De cierto te digo que hoy estarás conmigo en el paraíso”. 
© Paraíso significa lugar de felicidad. 


Pero ¿Qué sucede si no fue cristiana la persona que falleció? 
Debemos entender dos cosas: 


a) Que tenemos un Dios justo y misericordioso, y su voluntad es perfecta. 
b) Que muchos en el último momento pudieron haber clamado por Jesús 


recibiéndolo de corazón, como fue el caso de este ladrón que fue 
crucificado al lado de Jesús. 


Acodémonos que la salvación no es por obras sino por gracia. 


“Porque por gracias sois salvos por medio de la fe; y esto no de vosotros, 
pues es don de Dios; no por obras, para que nadie se glorie” Efesios 2:8-9. 


Es normal que nos duela que un ser querido muera, y debemos llorar y sacarlo, 
pero no te la puedes llevar así por mucho tiempo. 

David sabía que la vida seguía adelante, él entendió que debía soltar a su hijo, e 
hizo varias cosas que también nosotros debemos hacer después de un duelo 
(13 39 

corto”. 


“Entonces David se levantó de la tierra, y se lavó y se ungió, y cambió sus 
ropas, y entró a la casa de Jehová, y adoró. Después vino a su casa, y pidió, y 
le pusieron pan, y comió” 2 Samuel 12:20. 


Cinco cosas hizo David después de que murió su hijo: 


1. Se levantó 

Esto significa aceptar la voluntad de Dios y cambiar nuestra manera de 
pensar. 

2. Se lavó y se ungió 

En pocas palabras se bañó y se arregló. No permitió que la tristeza lo 
invadiera al grado de caer en depresión. 

3. Cambio sus ropas 

Debemos cambiar nuestra ropa de luto en un manto de alegría sabiendo que 
si es un bebé, un niño o un hijo(a) de Dios está en el paraíso, esto es, en ese 
lugar de felicidad. 

4. Adoró a Dios 

Sé que muchas veces no entendemos los caminos de Dios y podemos 
amargarnos en contra de Él. No le reclames, es lo peor que puedas hacer, 
aunque la muerte de este ser querido haya sido de manera trágica, no 
reniegues de Dios ni le reproches nada. Pídele que ponga paz en tu corazón. 
5. Comió 

La vida sigue, no te deprimas, come físicamente y come espiritualmente, 
porque en su Palabra = Biblia encontrarás ese consuelo que necesitas. 


“Respondió Jesús y le dijo: Lo que yo hago, tú no lo comprendes ahora; mas 
lo entenderás después” Juan 13:7. 


e Por bullying 


Ana la madre del profeta Samuel, sufrió una fuerte depresión al ver que no 
podía tener hijos pues era estéril. Su rival Penina, la otra esposa de su marido, la 
afligía constantemente, pues ella sí le pudo dar hijos a su marido. 

Más adelante hablaremos sobre la depresión que pueden llegar a sufrir las 
mujeres por no poder tener hijos, pero en este punto, nos enfocaremos más a 
cómo Penina irritaba a Ana al grado de que ella cayera en una fuerte depresión. 

“Hubo un varón de Ramataim de Zofim, del monte de Efraín, que se 
llamaba Elcana hijo de Jeroham, hijo de Eliú, hijo de Tohu, hijo de Zuf, 
efrateo. 


Y tenía dos mujeres; el nombre de una era Ana, y el de la otra, Penina. Y 
Penina tenía hijos, mas Ana no los tenía. 


Y todos los años aquel varón subía de su ciudad para adorar y para ofrecer 
sacrificios a Jehová de los ejércitos en Silo, donde estaban dos hijos de Elí, 
Ofni y Finees, sacerdotes de Jehová. 


Y cuando llegaba el día en que Elcana ofrecía sacrificio, daba a Penina su 
mujer, a todos sus hijos y a todas sus hijas, a cada uno su parte. 


Pero a Ana daba una parte escogida; porque amaba a Ana, aunque Jehová 
no le había concedido tener hijos. 


Y su rival la irritaba, enojándola y entristeciéndola, porque Jehová no le 
había concedido tener hijos. 


Así hacía cada año; cuando subía a la casa de Jehová, la irritaba así; por lo 


cual Ana lloraba, y no comía. 


Y Elcana su marido le dijo: Ana, ¿por qué lloras? ¿por qué no comes?¿y por 
ué está afligido tu corazón? ¿No te soy yo mejor que diez hijos?” 1 Samuel 


1:1-8. 


De esta historia podemos aprender varias cosas: 


1) Había alguien que constantemente le recordaba a Ana que no podía 
tener hijos. 


Así es nuestro enemigo el diablo, constantemente nos recuerda lo que no 
tenemos, lo que no hemos podido lograr, en lo que nos hemos equivocado y con 
ello acabamos creyendo que somos unos inútiles, que no servimos para nada, 
que no valemos, que somos indignos, e incluso que Dios no nos ama. 


Esto se parece mucho al famoso “bullying” que tienen que enfrentar muchos 
estudiantes en su escuela. 


Así como Penina que “su rival la irritaba, enojándola y entristeciéndola”, así 
también hay estudiantes que molestan constantemente a otros burlándose de 
ellos y haciéndoles cosas desagradables provocando enojo y tristeza en los que 
reciben este “bullying” o maltrato emocional e incluso físico. 


Desafortunadamente el “bullying” ha alcanzado a muchos estudiantes. 


En la página de Internet del Periódico Milenio, se publicó que México es el 
primer lugar de bullying a escala internacional. 


México ocupa el primer lugar internacional de casos de bullying en educación 
básica ya que afecta a 18 millones 781 mil 875 alumnos de primaria y secundaria 
tanto públicas como privadas, de acuerdo con un estudio de la Organización para 
la Cooperación y el Desarrollo Económico (OCDE). 


Los jóvenes afectados por “bullying”, como se denomina a la persecución y 
hostigamiento deliberado de un grupo de poder hacia personas de su mismo 
plantel, aula de estudio, sufren de reiteradas humillaciones y actos de violencia 
causándoles baja autoestima y rendimiento escolar, deserción, así como 
problemas de sueño y terrores nocturnos, muchos dejan de comer, bajan de peso, 
están ansiosos todo el tiempo e irritables, padecen lesiones que llegan en ciertos 
casos, a ser mortales, presentan severos conflictos emocionales y depresión que 


los lleva al suicidio. 


Existen diferentes tipos de “bullyings”: 


a) Agresión en el noviazgo que puede llegar al abuso marital y luego 
al abuso infantil y abuso en la vejez. 

b) Agresiones en pandillas. 

C) Acoso sexual. 

d) Acoso laboral. 


2) Ana se enfocó en lo que no tenía y no se dio cuenta de lo que sí tenía. 
No podía tener hijos, pero tenía el amor de su marido. 


Cuando el enemigo (usando a seres queridos o a las personas que están cerca de 
ti) constantemente te vocifera al oído lo que no tienes o no puedes tener, que no 
vales nada, que eres lo peor, que nunca vas a lograr nada en la vida etc., terminas 
por creerlo. 

No te vas a poder levantar hasta que te des cuenta de lo que realmente es cierto. 
Todas esas voces son mentira, debes creer lo que Dios dice de ti en la Biblia: 


“Y serán para mí especial tesoro, ha dicho Jehová de los ejércitos, en el día 
en que yo actúe; y los perdonaré, como el hombre que perdona a su hijo que 
le sirve” Malaquías 3:17. 


“Jehová se manifestó a mí hace ya mucho tiempo, diciendo: Con amor 
eterno te he amado; por tanto, te prolongué mi misericordia” Jeremías 31:3. 


“Porque a mis ojos fuiste de gran estima, fuiste honorable, y yo te amé; daré, 
pues, hombres por ti, y naciones por tu vida” Isaías 43:4. 


“No temas, porque yo estoy contigo; no desmayes, porque yo soy tu Dios que 
te esfuerzo; siempre te ayudaré, siempre te sustentaré con la diestra de mi 
justicia” Isaías 41:10. 


Empieza por ver las cosas buenas que tienes, pídele ayuda a Dios si es 
necesario, pero ya basta de que tengas los ojos puestos en tus debilidades y no en 
tus fortalezas o en lo que Dios te ha dado. 


Cuando estamos en depresión, desgraciadamente sólo pensamos negativamente 
y no positivamente. 


“Por lo demás, hermanos, todo lo que es verdadero, todo lo honesto, todo lo 
justo, todo lo puro, todo lo amable, todo lo que es de buen nombre; si hay 
virtud alguna, si algo digno de alabanza, en esto pensad” Filipenses 4:8. 


3) Lo peor que podemos hacer es “no comer”. Tanto Elías como Ana no 
comieron. 


A Elías lo tocó un ángel y le dijo: “levántate y come”. 
A Ana su marido Elcana le preguntó: “¿por qué no comes?”. 


Es muy cierto que cuando se está en depresión, muchos no comen físicamente 
hablando, pero lo peor es cuando como “hijos de Dios” no comemos de la 
Palabra de Dios que es la Biblia. 

En Mateo 4:4, podemos ver lo que Jesús le contestó a Satanás cuando lo tentó 
en el desierto después de no haber comido durante 40 días y 40 noches: 


“...Escrito está: No sólo de pan vivirá el hombre, sino de toda palabra que 
sale de la boca de Dios”. 


Observemos que ciertamente la comida física es importante para vivir, pero 
también lo es el comer la Palabra de Dios. 


© Palabra viene del griego “rhema” y significa la revelación de parte de 
Dios en un pasaje específico de la Biblia. 


Todos los días necesitamos buscar esa palabra revelada para poder vivir y 
seguir adelante. Esa palabra revelada es la que cobra vida cuando estamos 
leyendo y nos da la fuerza para seguir adelante, nos motiva, nos alienta, nos 
consuela. Es cuando Dios habla directamente a nuestro corazón. Si dejamos de 
comer la comida espiritual que necesitamos, nos vamos secando por dentro. 

Una de las cosas más difíciles de hacer, cuando estamos en depresión, es 
“comer” para recibir palabra viva. 


Observemos en el caso de Ana lo siguiente: 


“Y se levantó Ana después que hubo comido y bebido en Silo; y mientras el 
sacerdote Elí estaba sentado en una silla junto a un pilar del templo de 


Jehová, ella con amargura de alma oró a Jehová, y lloró abundantemente. 


E hizo voto, diciendo: Jehová de los ejércitos, si te dignares mirar a la 


aflicción de tu sierva, y te acordares de mí, y no te olvidares de tu sierva, sino 
que dieres a tu sierva un hijo varón, yo lo dedicaré a Jehová todos los días de 
su vida, y no pasará navaja sobre su cabeza. 


Mientras ella oraba largamente delante de Jehová, Elí estaba observando la 
boca de ella. 


Pero Ana hablaba en su corazón, y solamente se movían sus labios, y su voz 
no se oía; y Elí la tuvo por ebria. 


Entonces le dijo Elí: ¿Hasta cuándo estarás ebria? Digiere tu vino. 


Y Ana le respondió diciendo: No, señor mío; yo soy una mujer atribulada de 
espíritu; no he bebido vino ni sidra, sino que he derramado mi alma delante 
de Jehová. No tengas a tu sierva por una mujer impía; porque por la 
magnitud de mis congojas y de mi aflicción he hablado hasta ahora. 


Elí respondió y dijo: Ve en paz, y el Dios de Israel te otorgue la petición que 
le has hecho. 


Y ella dijo: Halle tu sierva gracia delante de tus ojos. Y se fue la mujer por su 
camino, y comió, y no estuvo más triste” 1 Samuel 1:9-18. 


Ana se desahogó con Dios. La Biblia nos dice en Jeremías 33:3: “Clama a mí, 
y yo te responderé, y te enseñaré cosas grandes y ocultas que tú no conoces”. 


© Clama viene de la palabra hebrea “cará” y significa: llamar a alguien, 
gritar. 


Dios anhela que en esos momentos tristes, de aflicción y de angustia, te 
desahogues con El. Llora delante de El, saca tu dolor con El. 


Cuando estamos deprimidos lloramos mucho, pero ¿lo hacemos realmente en la 
presencia de Dios? ¿Lo hacemos realmente para esperar una respuesta de parte 
de El o sólo le reclamamos y le exigimos que nos diga el “por qué” de las cosas? 


Hablamos tal vez mucho y sin sentido. Algo que me llama la atención de lo que 
le dijo Ana al sacerdote Elí fue: 


“...porque por la magnitud de mis congojas y de mi aflicción he hablado 


hasta ahora”. 


Muchas veces cuando estamos tristes no oramos, no clamamos a Dios, o si lo 
hacemos, tal vez no lo realizamos de la manera correcta. 


Aunque en el momento no entiendas el porqué de las cosas, tú saca lo que traes 
en tu corazón en la presencia de Dios, y cuando termines de orar y llorar dile: 
“*...pero no se haga mi voluntad sino la tuya”. 

Cuando oramos de esta manera, permitimos que Dios pueda actuar con libertad, 
porque realmente le estás soltando a Él tu problema. Es importante también que 
perdones a las personas que te están ofendiendo y se las entregues a Dios, para 
que Él pueda tomar cartas en el asunto. El perdonarlos no significa que permitas 
que te sigan haciendo “bullying”. Debes denunciarlo. 


Vemos también que Ana “comió, y no estuvo más triste”. 
¿Qué fue lo que realmente le trajo paz a Ana? Dos cosas: 


a) El haberse desahogado con Dios en su presencia. 
b) Lo que le dijo el sacerdote Elí. 


En el Antiguo Testamento no tenían la facilidad que tenemos ahora, de tener 
una Biblia a la mano y comer de ella. Para que Dios les hablara, tenían que 
acudir al templo con un sacerdote o con un profeta de Dios o vidente, como 
también se les decía. 


Dios le habló a Ana a través del sacerdote Elí cuando dijo: 


“Ve en paz, y el Dios de Israel te otorgue la petición que le has hecho”. 


Este fue el “rhema” que Ana recibió de parte de Dios, el cual la levantó de su 
depresión aunado a que lo buscó con todo su corazón y lo descargó con El, y ya 
no estuvo más triste. 


Tanto en el caso de Ana, como en el caso de Elías sucedió lo mismo. 
Analicemos 1 Reyes 19:7-8: 


“Y volviendo el ángel de Jehová la segunda vez, lo tocó, diciendo: Levántate 
y come, porque largo camino te resta. 


Se levantó, pues, y comió y bebió; y fortalecido con aquella comida caminó 
cuarenta días y cuarenta noches hasta Horeb, el monte de Dios”. 


Recordemos que Elías se deprimió porque recibió una amenaza de muerte. Pero 
después de comer y recibir el “rhema” de Dios tuvo fuerzas para caminar 
cuarenta días y cuarenta noches. ¿Tú crees que esa torta, que es como pan árabe, 
y una vasija de agua alcanzarían para sustentar su cuerpo y darle la fuerza 
necesaria para caminar durante todo ese tiempo? ¿Cuál fue el “rhema” que le 
dio esa fortaleza? El que el ángel de Jehová, que es Cristo, le dijo: “largo 
camino te resta”. 

Dios, en otras palabras, le estaba diciendo: “No es tiempo de que mueras, hay 
muchas cosas por hacer todavía”. 

Estoy convencida de que Dios tiene grandes planes para tu vida y que no es 
tiempo de partir. No permitas que nuestro enemigo, el diablo, te meta 
pensamientos negativos y te haga creer que no vales nada y que ya no hay un 
propósito en tu vida. Dios hoy te dice: 


¡¡¡Levántate, porque largo camino te resta!!! 


e Por deudas y escasez económica 


Dios, en muchas ocasiones, nos va a probar permitiendo que pasemos por 
situaciones económicas difíciles. Tal fue el caso del pueblo de Dios cuando salió 
de Egipto y los llevó por el desierto. 

Dios pudo haberlos introducido de manera más rápida a la tierra prometida, 
pero El a propósito los llevó por el desierto. 


¿Por qué los llevo al desierto? Para probar sus corazones. 


“Y te acordarás de todo el camino por donde te ha traído Jehová tu Dios 
estos cuarenta años en el desierto, para afligirte, para probarte, para saber lo 
que había en tu corazón, si habías de guardar o no sus mandamientos. Y te 
afligió, y te hizo tener hambre, y te sustentó con maná, comida que no 
conocías tú, ni tus padres la habían conocido, para hacerte saber que no sólo 
de pan vivirá el hombre, mas de todo lo que sale de la boca de Jehová vivirá 


el hombre” Deuteronomio 8:2-3. 


Dios lo que quiere es que aprendamos dos cosas: 


1) A depender de ÉI totalmente. 


Debemos tener la certeza de lo que Él nos promete en Mateo 6:25 y 31-34: 


“Por tanto os digo: No os afanéis por vuestra vida, qué habéis de comer o 
qué habéis de beber; ni por vuestro cuerpo, qué habéis de vestir. ¿No es la 
vida más que el alimento, y el cuerpo más que el vestido?” 


Versos 31-34: “No os afanéis, pues, diciendo: ¿Qué comeremos, o qué 
beberemos, o qué vestiremos? Porque los gentiles buscan todas estas cosas; 
pero vuestro Padre celestial sabe que tenéis necesidad de todas estas cosas. 
Mas buscad primeramente el reino de Dios y su justicia, y todas estas cosas 
os serán añadidas. Así que, no os afanéis por el día de mañana, porque el día 
de mañana traerá su afán. Basta a cada día su propio mal”. 


Si nosotros buscamos realmente a Dios primero, aprenderemos a depender de 
Él. Dios quiere que nos enfoquemos en un día a la vez. No te preocupes por el 
mañana, vive un día a la vez. La Biblia nos ilustra esto de manera muy clara 
cuando alimentó al pueblo con el maná en el desierto. 


“Y Jehová dijo a Moisés: He aquí yo os haré llover pan del cielo; y el pueblo 


saldrá, y recogerá diariamente la porción de un día, para que yo lo pruebe si 
anda en mi ley, o no” Éxodo 16:4. 


Es en este punto en donde muchos nos desesperamos porque nos ponemos a 
pensar en todos los gastos que debemos de pagar. Este debe ser nuestro lema: 


“UN DÍA ALA VEZ” 


También es importante considerar que primero le debemos dar a Dios. Si 
queremos que Dios bendiga lo que hacemos, debemos darle a Él primero. No 
dejemos de darle a Dios su diezmo y nuestras ofrendas voluntarias para que el 
enemigo, nuestro adversario el diablo, no nos pueda robar. 


“¿Robará el hombre a Dios? Pues vosotros me habéis robado. Y dijisteis: 


¿En qué te hemos robado? En vuestros diezmos y ofrendas. Malditos sois 
con maldición, porque vosotros, la nación toda, me habéis robado. Traed 
todos los diezmos al alfolí y haya alimento en mi casa; y probadme ahora en 
esto, dice Jehová de los ejércitos, si no os abriré las ventanas de los cielos, y 
derramaré sobre vosotros bendición hasta que sobreabunde. Reprenderé 
también por vosotros al devorador, y no os destruirá el fruto de la tierra, ni 
vuestra vid en el campo será estéril, dice Jehová de los ejércitos” Malaquías 
3:8-11. 


Lo que sembramos cosechamos, tarde o temprano. Si le robamos a Dios, no 
dándole nuestro diezmo, el enemigo nos robará a nosotros porque abrimos 
puertas y caemos bajo maldición. 

Hay personas que dicen que ya no debemos darle a Dios nuestro diezmo porque 
no se habla de él en el Nuevo Testamento, pero ¿a qué se refería Jesús entonces 
cuando les dijo en Mateo 23:23 lo siguiente?: 


“¡Ay de vosotros, escribas y fariseos, hipócritas! porque diezmáis la menta y 
el eneldo y el comino, y dejáis lo más importante de la ley: la justicia, la 
misericordia y la fe. Esto era necesario hacer, sin dejar de hacer aquello”. 


Observemos también lo que el apóstol Pablo nos dice en 2 Corintios 9:6-7: 


“Pero esto digo: El que siembra escasamente, también segará escasamente; y 
el que siembra generosamente, generosamente también segará. Cada uno dé 
como propuso en su corazón: no con tristeza, ni por necesidad, porque Dios 
ama al dador alegre”. 


Ya en el Nuevo Testamento no se nos exige dar el 10% al Señor, sino lo que 
propongamos en nuestro corazón, pero de que se le debe dar a Dios primero con 
un corazón agradecido y alegre, eso es innegable. Y depende lo que siembres 
será lo que coseches. 


Lamentablemente, la actitud que podemos llegar a tener en situaciones 
económicas difíciles, además de caer en depresión, puede ser la que tuvo el 
pueblo de Dios cuando estaban en el desierto: 

“Partió luego de Elim toda la congregación de los hijos de Israel, y vino al 

desierto de Sin, que está entre Elim y Sinaí, a los quince días del segundo 

mes después que salieron de la tierra de Egipto. Y toda la congregación de 


los hijos de Israel murmuró contra Moisés y Aarón en el desierto; y les 
decían los hijos de Israel: Ojalá hubiéramos muerto por mano de Jehová en 
la tierra de Egipto, cuando nos sentábamos a las ollas de carne, cuando 
comíamos pan hasta saciarnos; pues nos habéis sacado a este desierto para 
matar de hambre a toda esta multitud” Éxodo 16:1-3. 


© Murmuró significa obstinado, quejarse. 


Tristemente solemos quejarnos con otras personas cuando estamos en una 
situación económica difícil y nos hacemos los pobrecitos, en lugar de confiar en 
el Señor. 


El problema también puede ser que podemos llegar a tentar a Dios. Veamos 
esto en Éxodo 17:1-3; 7: 


“Toda la congregación de los hijos de Israel partió del desierto de Sin por sus 
jornadas, conforme al mandamiento de Jehová, y acamparon en Refidim; y 
no había agua para que el pueblo bebiese. Y altercó el pueblo con Moisés, y 
dijeron: Danos agua para que bebamos. Y Moisés les dijo: ¿Por qué altercáis 
conmigo? ¿Por qué tentáis a Jehová? Así que el pueblo tuvo allí sed, y 
murmuró contra Moisés, y dijo: ¿Por qué nos hiciste subir de Egipto para 
matarnos de sed a nosotros, a nuestros hijos y a nuestros ganados?” 


Verso 7 “Y llamó el nombre de aquel lugar Masah y Meriba, por la rencilla 
de los hijos de Israel, y porque tentaron a Jehová, diciendo: ¿Está, pues, 
Jehová entre nosotros, o no?”. 


© Altercar significa sostener controversia, pleitear. 


Solemos buscar algún culpable cuando nos va mal y poner nuestra mirada en el 
hombre, pero también podemos llegar a tentar a Dios al dudar si El está con 
nosotros. 


Debemos entender que Dios es el que nos sostiene, no el hombre, aunque 
también debemos tener claro que debemos ser diligentes en lo que Dios nos ha 
dado. Por ejemplo, Dios les mandó el maná, pero ellos debían recogerlo. 


Nos toca trabajar y esforzarnos en lo que Dios nos dio (dones, habilidades y 
talentos) y donde Dios nos plantó (trabajo que estamos realizando). 


Debemos trabajar para traer el sostenimiento a la casa, esto sobretodo se lo 
demanda Dios a los padres de familia que son la cabeza del hogar. 

No hacerlo es pecado y caerían además en el pecado de la ociosidad. Veamos lo 
que el apóstol Pablo dice de los que no quieren trabajar en 2 Tesalonicenses 
3:10-12: 

“Porque también cuando estábamos con vosotros, os ordenábamos esto: Si 
alguno no quiere trabajar, tampoco coma. Porque oímos que algunos de 
entre vosotros andan desordenadamente, no trabajando en nada, sino 
entremetiéndose en lo ajeno. A los tales mandamos y exhortamos por nuestro 
Señor Jesucristo, que trabajando sosegadamente, coman su propio pan”. 


2) A tener contentamiento 


“En gran manera me gocé en el Señor de que ya al fin habéis revivido 
vuestro cuidado de mí; de lo cual también estabais solícitos, pero os faltaba 
la oportunidad. No lo digo porque tenga escasez, pues he aprendido a 
contentarme, cualquiera que sea mi situación. Sé vivir humildemente, y sé 
tener abundancia; en todo y por todo estoy enseñado, así para estar saciado 
como para tener hambre, así para tener abundancia como para padecer 
necesidad. Todo lo puedo en Cristo que me fortalece” Filipenses 4:10-13. 


Observemos algo muy importante: “Todo lo podemos en Cristo que nos 
fortalece”, pero sólo si aprendemos a tener “contentamiento”. 


© Contentamiento significa estar satisfecho. 


El pueblo de Dios, cuando salió de Egipto y Dios lo metió al desierto, se la pasó 
murmurando y altercando. Dios, en cambio, quiere que aprendamos a estar 
contentos y disfrutar lo mucho o lo poco que tenemos. Ver lo bueno y no lo 
malo, y ser agradecidos con lo que tenemos. 


Dios había liberado al pueblo de la esclavitud en la que se encontraban en 
Egipto, pero ellos no se habían percatado de ello pues seguían teniendo una 
mentalidad de esclavos. Seguían pensando en la comida de esclavos que recibían 
en Egipto. 


Por desgracia, cuando nos invade la angustia por cuestiones económicas, 
solemos ver lo que no tenemos y no nos damos cuenta de lo que sí tenemos. 


Valoremos realmente lo que es importante y tengamos especial cuidado en no 
poner nuestro corazón en las cosas materiales. 


1 Timoteo 6:8-10 nos dice lo siguiente: 


“Así que, teniendo sustento y abrigo, estemos contentos con esto. Porque los 
que quieren enriquecerse caen en tentación y lazo, y en muchas codicias 
necias y dañosas, que hunden a los hombres en destrucción y perdición; 
porque raíz de todos los males es el amor al dinero, el cual codiciando 


algunos, se extraviaron de la fe, y fueron traspasados de muchos dolores”. 


¡Qué tremendo es esto! Observemos que el dinero o las riquezas materiales 
pueden llegar a ser un ídolo en nuestro corazón, tengamos mucho o tengamos 
poco. 

Cuando las riquezas se convierten en un ídolo fácilmente puedes codiciar y 
anhelar lo que otros tienen al grado de caer en lo que nos dice Santiago 4:2-4: 


“Codiciáis, y no tenéis; matáis y ardéis de envidia, y no podéis alcanzar; 
combatís y lucháis, pero no tenéis lo que deseáis, porque no pedis. Pedís, y 
no recibís, porque pedís mal, para gastar en vuestros deleites. ¡Oh almas 
adúlteras! ¿No sabéis que la amistad del mundo es enemistad contra Dios? 
Cualquiera, pues, que quiera ser amigo del mundo, se constituye enemigo de 
Dios”. 


Observemos también cómo el amor al dinero nos aparta de Dios y nos vuelve 
enemigos de Dios. 


Tener un ídolo en nuestro corazón es poner a alguien o algo (en este caso las 
riquezas materiales), antes que a Dios. 


Cuando nos preocupamos en exceso por la cuestión económica estamos 
poniendo en nuestra mente y corazón lo material antes que a Dios. 


Si te preguntara: ¿qué porcentaje de tus pensamientos están ocupados en los 
pagos que tienes que realizar a lo largo de un día? ¿qué me responderías? 


Hay momentos en los cuales estamos tan angustiados que estos pensamientos 
ocupan más del 90% de nuestra mente, y con ello no damos lugar a 
pensamientos positivos, pensamientos que nos recuerden las promesas que Dios 
nos da en su Palabra, como pueden ser: 


Salmo 37:5 “Encomienda a Jehová tu camino, y confía en él; y él hará”. 


Salmo 55:22 “Echa sobre Jehová tu carga, y él te sustentará; No dejará para 
siempre caído al justo”. 


© Sustentar significa en este pasaje bíblico: mantener, proveer alimento, 
cargar, proteger, apoyar, defender. 


Si el enemigo logra que todo el tiempo estés pensando en tu problema, ya ganó 
porque fácilmente te puede llevar al desánimo y a la depresión. 


Pon tu mirada en Dios, en su fidelidad. ¿Cuándo te ha dejado? Yo estoy 
totalmente convencida que la respuesta es “nunca”. 


Dios nos dice en su Palabra: 
“Si fuéremos infieles, él permanece fiel; Él no puede negarse a sí mismo” 2 
Timoteo 2:13. 


Dejemos ya de angustiarnos y descansemos en aquel que nos sostiene y tiene el 
control absoluto de nuestras vidas. 


e Por amenazas 


¿Alguna vez te han amenazado? ¿Qué podríamos considerar como amenaza? 


Cualquier dicho o hecho que advierte la intención de dañar se considera una 
amenaza. 

El mejor ejemplo que veo en la Biblia de alguien que fue amenazado de muerte 
por varios años fue David con relación a Saúl. 

Tal vez a ti no te han amenazado de muerte, pero lo que quiero que veamos es 


cómo reaccionó David ante estas amenazas que constantemente recibía del rey 
Saúl. 


Algo que debemos recordar, antes de entrar en materia es: 


“No paguéis a nadie mal por mal; procurad lo bueno delante de todos los 
hombres. Si es posible, en cuanto dependa de vosotros, estad en paz con 
todos los hombres. No os venguéis vosotros mismos, amados míos, sino dejad 
lugar a la ira de Dios; porque escrito está: Mía es la venganza, yo pagaré, 
dice el Señor. Así que, si tu enemigo tuviere hambre, dale de comer; si 
tuviere sed, dale de beber; pues haciendo esto, ascuas de fuego amontonarás 
sobre su cabeza. No seas vencido de lo malo, sino vence con el bien el mal” 
Romanos 12:17-21. 


En el libro 1 Samuel desde el capítulo 18 hasta el capítulo 1 de 2 de Samuel, 
podemos observar cómo el rey Saúl procuraba matar a David, y cómo murió 
trágicamente. 

Una cosa es muy cierta, si tú permites que Dios tome en sus manos la situación 
que estés atravesando, El te defenderá. 

Analizando estos catorce capítulos, podremos darnos cuenta de lo que debemos 
hacer si alguien llega a amenazarnos. 


1) Condúcete con prudencia 


La razón por la cual Saúl empezó a ver con malos ojos a David, fue porque 
sintió celos cuando las mujeres danzaban y decían: 


“...Saúl hirió a sus miles, y David a sus diez miles” 1 Samuel 18:7. 


Saúl ya estaba mal desde antes, pues demonios lo afligían. Vemos, por ejemplo, 
en 1 Samuel 16:14 que lo atormentaban: 

“El Espíritu de Jehová se apartó de Saúl, y le atormentaba un espíritu malo 

de parte de Jehová”. 


También, podemos observar cómo enloqueció por lo que habían dicho las 
mujeres: 
“Aconteció al otro día, que un espíritu malo de parte de Dios tomó a Saúl, y 
él desvariaba en medio de la casa. David tocaba con su mano como los otros 
días; y tenía Saúl la lanza en la mano. Y arrojó Saúl la lanza, diciendo: 
Enclavaré a David a la pared. Pero David lo evadió dos veces” 1 Samuel 
18:10-11. 


La Biblia nos enseña en Efesios 6:12 que nuestra lucha real no es con las 
personas sino con demonios que afligen a las personas: 

“Porque no tenemos lucha contra sangre y carne, sino contra principados, 

contra potestades, contra los gobernadores de las tinieblas de este siglo, 

contra huestes espirituales de maldad en las regiones celestes”. 


Estoy segura que David sabía esto y por lo mismo nunca guardó resentimiento 
en su corazón en contra de Saúl. 


Por algo las personas se conducen de la manera en que lo hacen. 
Vemos por ejemplo a jóvenes en los reclusorios con tanto odio por sus padres, 


porque éstos los maltrataban, los golpeaban y los maldecían. Los jóvenes que 
son muy rebeldes seguramente lo son porque no tuvieron una infancia feliz. 


Cuando logramos comprender que la persona que nos está amenazando 
probablemente está siendo influenciada por demonios, y esto debido a 
situaciones difíciles que tuvo que enfrentar en el pasado, resulta para nosotros 
más fácil perdonarla y no pagar mal por mal. 

Si seguimos leyendo la historia de David, podemos ver también cómo se 
condujo ante la situación que estaba enfrentando en esos momentos: 

“Mas Saúl estaba temeroso de David, por cuanto Jehová estaba con él, y se 

había apartado de Saúl; por lo cual Saúl lo alejó de sí, y le hizo jefe de mil; y 

salía y entraba delante del pueblo. Y David se conducía prudentemente en 

todos sus asuntos, y Jehová estaba con él” 1 Samuel 18:12-14. 


David sabía que no debía hacer, ni decir, nada malo en contra del rey Saúl. 
“El necio al punto da a conocer su ira; Mas el que no hace caso de la injuria 
es prudente” Proverbios 12:16. 
David no publicó a los cuatro vientos lo que Saúl le había hecho, lo guardó en 
su corazón y se lo expuso a Dios. 


“En las muchas palabras no falta pecado; Mas el que refrena sus labios es 
prudente” Proverbios 10:19. 


2) Pon distancia 


A pesar de que David se casó con Mical, la hija menor del rey Saúl y vivió en el 


palacio junto a su suegro, éste volvió a lanzarle otra lanza, por lo que David 
decidió poner distancia y huyó. 
“Y Saúl procuró enclavar a David con la lanza a la pared, pero él se apartó 
de delante de Saúl, el cual hirió con la lanza en la pared; y David huyó, y 
escapó aquella noche” 1 Samuel 19:10. 


Ante las amenazas que nos hagan, no paguemos mal por mal. No tiene caso 
contestarles. David no se defendió, al contrario, no hizo nada y salió huyendo. 


No conviene quedarnos cerca de las personas que nos maldicen y nos 
amenazan. Pongamos distancia entre ellas y nosotros para evitar conflictos 
mayores. 

Cuando Jonatán, hijo de Saúl, se dio cuenta que realmente su padre quería 
matar a su amigo David, lo despidió en paz. 

“Y Jonatán dijo a David: Vete en paz, porque ambos hemos jurado por el 

nombre de Jehová, diciendo: Jehová esté entre tú y yo, entre tu descendencia 

y mi descendencia, para siempre. Y él se levantó y se fue; y Jonatán entró en 

la ciudad” 1 Samuel 20:42. 


No sé qué tan grave sea tu situación, pero hay ocasiones en las que conviene 
Salir de la ciudad o incluso del país en donde vives, dependiendo del tipo de 
amenazas que estás recibiendo tú y tu familia. 

“Y levantándose David aquel día, huyó de la presencia de Saúl, y se fue a 

Aquis rey de Gat” 1 Samuel 21:10. 


3) Clama a Dios y descansa en Él 


David se refugió en una cueva en Adulam, y después se le unieron varios 
hombres. 

“Yéndose luego David de allí, huyó a la cueva de Adulam; y cuando sus 

hermanos y toda la casa de su padre lo supieron, vinieron allí a él. Y se 

juntaron con él todos los afligidos, y todo el que estaba endeudado, y todos 

los que se hallaban en amargura de espíritu, y fue hecho jefe de ellos; y tuvo 

consigo como cuatrocientos hombres” 1 Samuel 22:1-2. 


Es sorprendente ver como muchos estaban del lado de David. 


Así también habrá personas que estén contigo para apoyarte en esos momentos 
tan dolorosos. Dios no nos deja y sabe que como seres humanos necesitamos el 
abrazo y el consuelo de otros. 


Lo que más me impacta de este pasaje que acabamos de leer, es el tipo de 
personas que se juntaron con David: 


a) Afligidos 
b) Endeudados 
c) Los que estaban en amargura de espíritu 


David no sólo se condujo con prudencia, sino que supo cómo guiar a estas 
personas para que aprendieran a depender de Dios. No dejó de ser un 
instrumento en las manos de Dios. Muchos de estos cuatrocientos hombres 
llegaron a ser mata gigantes. 


Hay un salmo que David escribió cuando estuvo en la cueva de Adulam, en 
donde vemos cómo se desahoga con Dios: 


“Ten misericordia de mí, oh Dios, ten misericordia de mí; Porque en ti ha 
confiado mi alma, y en la sombra de tus alas me ampararé hasta que pasen 
los quebrantos. Clamaré al Dios Altísimo, al Dios que me favorece. El 
enviará desde los cielos, y me salvará de la infamia del que me acosa; Dios 
enviará su misericordia y su verdad” Salmo 57:1-3. 


En los momentos de aflicción, dolor y angustia, busca al Señor con todo tu 
corazón. Tenemos un Dios justo y misericordioso que sabe escuchar el clamor de 
los afligidos. 


“Claman los justos, y Jehová oye, y los libra de todas sus angustias” Salmo 

34:17. 

Somos justos no por nuestros méritos, sino por los méritos de Cristo en la cruz 
del Calvario. 


Si tú un día aceptaste a Jesucristo como tu Señor y Salvador, entonces eres 
justo, y cuando clames a Dios El te oirá y “te librará de todas tus angustias”. 


4) Confía en Dios 


No sólo te desahogues con Dios, sino confía en Él. Cree que Él tomará la 


situación en sus manos y te protegerá. 

“Y David se quedó en el desierto en lugares fuertes, y habitaba en un monte 
en el desierto de Zif; y lo buscaba Saúl todos los días, pero Dios no lo 
entregó en sus manos. Viendo, pues, David que Saúl había salido en busca 
de su vida, se estuvo en Hores, en el desierto de Zif. Entonces se levantó 
Jonatán hijo de Saúl y vino a David a Hores, y fortaleció su mano en Dios. Y 
le dijo: No temas, pues no te hallará la mano de Saúl mi padre, y tú reinarás 
sobre Israel, y yo seré segundo después de ti; y aun Saúl mi padre así lo 
sabe” 1 Samuel 23:14-17. 


La Traducción en lenguaje actual (Biblia para todos) traduce los versos 15 y 16 
de la siguiente manera: 

“Una vez David estaba en Hores, en el desierto de Zif, y llegó a saber que 

Saúl lo andaba buscando para matarlo. Pero Jonatán fue a Hores para ver a 


David, y lo animó a tener confianza en Dios”. 


Hoy Dios te dice: “Confía en mí, yo soy tu escudo y yo te libraré”. 
Cuando Dios libró a David de la mano de Saúl, David escribió el Salmo 18. 


Versos 1-3: “Te amo, oh Jehová, fortaleza mía. Jehová, roca mía y castillo 
mío, y mi libertador; Dios mío, fortaleza mía, en él confiaré; Mi escudo, y la 
fuerza de mi salvación, mi alto refugio. Invocaré a Jehová, quien es digno de 
ser alabado, y seré salvo de mis enemigos.” 


5) Perdona a tu enemigo 


En una ocasión Pedro le pregunto a Jesús: “...Señor, ¿cuántas veces perdonaré 
a mi hermano que peque contra mí? ¿Hasta siete? Jesús le dijo: No te digo 
hasta siete, sino aun hasta setenta veces siete” Mateo 18:21-22. 


Y vemos cómo después narra una parábola sobre el perdón. 


“Por lo cual el reino de los cielos es semejante a un rey que quiso hacer 
cuentas con sus siervos. Y comenzando a hacer cuentas, le fue presentado 
uno que le debía diez mil talentos. A éste, como no pudo pagar, ordenó su 
señor venderle, y a su mujer e hijos, y todo lo que tenía, para que se le 
pagase la deuda. Entonces aquel siervo, postrado, le suplicaba, diciendo: 


Señor, ten paciencia conmigo, y yo te lo pagaré todo. El señor de aquel 
siervo, movido a misericordia, le soltó y le perdonó la deuda. Pero saliendo 
aquel siervo, halló a uno de sus consiervos, que le debía cien denarios; y 
asiendo de él, le ahogaba, diciendo: Págame lo que me debes. Entonces su 
consiervo, postrándose a sus pies, le rogaba diciendo: Ten paciencia 
conmigo, y yo te lo pagaré todo. Mas él no quiso, sino fue y le echó en la 
cárcel, hasta que pagase la deuda. Viendo sus consiervos lo que pasaba, se 
entristecieron mucho, y fueron y refirieron a su señor todo lo que había 
pasado. Entonces, llamándole su señor, le dijo: Siervo malvado, toda aquella 
deuda te perdoné, porque me rogaste. ¿No debías tú también tener 
misericordia de tu consiervo, como yo tuve misericordia de ti? Entonces su 
señor, enojado, le entregó a los verdugos, hasta que pagase todo lo que le 
debía. Así también mi Padre celestial hará con vosotros si no perdondis de 
todo corazón cada uno a su hermano sus ofensas” Mateo 18:23-35. 


Hay dos cosas que debemos observar en esta parábola: 


a) Que se compara el reino de los cielos con este rey que quiso hacer cuentas 
con sus siervos. Verso 23: “Por lo cual el reino de los cielos es semejante a 
un rey que quiso hacer cuentas con sus siervos”. 


Así como Dios mos perdona a nosotros, quiere que también nosotros 
perdonemos a los que nos ofenden. 


“Antes sed benignos unos con otros, misericordiosos, perdonándoos unos a 
otros, como Dios también os perdonó a vosotros en Cristo” Efesios 4:32. 


b) Abrimos puertas a demonios que nos afligen, si no perdonamos y caemos 
en amargura. 


Verso 34: “Entonces su señor, enojado, le entregó a los verdugos, hasta que 
pagase todo lo que le debía.” 


Dios permite que demonios (verdugos) nos atormenten. 


Cuando no perdonamos y guardamos ese resentimiento en nuestro corazón, le 
abrimos puertas sobre todo al demonio de la amargura. 


La amargura es como un veneno que invade nuestro corazón y nos afecta en 
todas las áreas de nuestra vida. 


Físicamente nos podemos enfermar, emocionalmente nos podemos deprimir y 


contaminamos a otros, y espiritualmente no alcanzamos la gracia de nuestro 
Dios. 
Hebreos 12:15: “Mirad bien, no sea que alguno deje de alcanzar la gracia de 
Dios; que brotando alguna raíz de amargura, os estorbe, y por ella muchos 
sean contaminados.” 


Jesús nos mandó amar a nuestros enemigos, y la mejor manera de amar a 
alguien es perdonándola cuando nos ofende. 

Mateo 5:44: “Pero yo os digo: Amad a vuestros enemigos, bendecid a los que 

os maldicen, haced bien a los que os aborrecen, y orad por los que os 

ultrajan y os persiguen.” 


Podemos tener la certeza de que David había perdonado a Saúl porque cuando 
se enteró que había muerto en la batalla, no se alegró sino que se dolió. 


2 Samuel 1:11-12: “Entonces David, asiendo de sus vestidos, los rasgó (señal 
de duelo y dolor); y lo mismo hicieron los hombres que estaban con él. Y 
lloraron y lamentaron y ayunaron hasta la noche, por Saúl y por Jonatán su 
hijo, por el pueblo de Jehová y por la casa de Israel, porque habían caído a 
filo de espada.” 


David nunca dejó de amar a Saúl, pese a que éste lo quería matar; y dejo que 
Dios lo defendiera. Deja que Dios te defienda y pelee tus batallas. 


e Por una decepción amorosa 


Cuántas personas no desean morirse por haber perdido “el amor de su vida”. 
Jóvenes que cuando su novio o su novia los deja, caen en una tremenda 
depresión. Algunos incluso tratan de suicidarse porque piensan que ya no vale la 
pena seguir viviendo. 


Espero con todo mi corazón poder traer un nuevo aliento a tu vida por medio de 
la Palabra de Dios. 


Veamos primero dos ejemplos bíblicos; un hombre y una mujer que cayeron en 
una desilusión amorosa y las consecuencias que tuvieron. 


MICAL 


Mical fue la hija menor del rey Saúl, quien se enamoró perdidamente de David. 
1 Samuel 18:20: “Pero Mical la otra hija de Saúl amaba a David; y fue dicho 
a Saúl, y le pareció bien a sus ojos”. 

Recordemos que Saúl había prometido dar a su hija mayor en casamiento, 
además de riquezas, a aquel quien venciere a Goliat. 

1 Samuel 17:25: “Y cada uno de los de Israel decía: ¿No habéis visto aquel 

hombre que ha salido? El se adelanta para provocar a Israel. Al que le 

venciere, el rey le enriquecerá con grandes riquezas, y le dará su hija, y 

eximirá de tributos a la casa de su padre en Israel.” 


David vence a Goliat, y vemos que después de esto entran celos amargos en el 
corazón de Saúl porque empezaron a alabar más a David que a él. 

1 Samuel 18:7-9: “Y cantaban las mujeres que danzaban, y decían: Saúl 

hirió a sus miles, Y David a sus diez miles. Y se enojó Saúl en gran manera, y 

le desagradó este dicho, y dijo: A David dieron diez miles, y a mí miles; no le 

falta más que el reino. Y desde aquel día Saúl no miró con buenos ojos a 

David.” 


Saúl, queriéndose deshacer de David, fue que aprovechó la oportunidad para 
darle a su hija Mical, que lo amaba. David no quería casarse con ella porque él 
era pobre, entonces Saúl le ofreció un trato. 

Verso 25: “Y Saúl dijo: Decid así a David: El rey no desea la dote, sino cien 

prepucios de filisteos, para que sea tomada venganza de los enemigos del rey. 

Pero Saúl pensaba hacer caer a David en manos de los filisteos.” 


Versos 27-29: “se levantó David y se fue con su gente, y mató a doscientos 
hombres de los filisteos; y trajo David los prepucios de ellos y los entregó 
todos al rey, a fin de hacerse yerno del rey. Y Saúl le dio su hija Mical por 
mujer. Pero Saúl, viendo y considerando que Jehová estaba con David, y que 
su hija Mical lo amaba, tuvo más temor de David; y fue Saúl enemigo de 


David todos los días.” 


Podemos preguntarnos: ¿por qué Mical se enamoró de David? Creo que es fácil 
deducir el porqué. La Biblia describe los atributos que tenía David desde joven: 

1 Samuel 16:18: “Entonces uno de los criados respondió diciendo: He aquí 

yo he visto a un hijo de Isaí de Belén, que sabe tocar, y es valiente y vigoroso 

y hombre de guerra, prudente en sus palabras, y hermoso, y Jehová está con 

él.” 


Creo que cualquier mujer podría poner sus ojos en un hombre con estas 
cualidades. 

Mical amaba tanto a David, que incluso le salvo la vida cuando se enteró que su 
padre Saúl lo quería matar. 

1 Samuel 19:11-17: 

“Saúl envió luego mensajeros a casa de David para que lo vigilasen, y lo 

matasen a la mañana. Mas Mical su mujer avisó a David, diciendo: Si no 

salvas tu vida esta noche, mañana serás muerto. 

Y descolgó Mical a David por una ventana; y él se fue y huyó, y escapó. 

Tomó luego Mical una estatua, y la puso sobre la cama, y le acomodó por 

cabecera una almohada de pelo de cabra y la cubrió con la ropa. 

Y cuando Saúl envió mensajeros para prender a David, ella respondió: Está 

enfermo. 

Volvió Saúl a enviar mensajeros para que viesen a David, diciendo: 

Traédmelo en la cama para que lo mate. 

Y cuando los mensajeros entraron, he aquí la estatua estaba en la cama, y 

una almohada de pelo de cabra a su cabecera. 

Entonces Saúl dijo a Mical: ¿Por qué me has engañado así, y has dejado 

escapar a mi enemigo? Y Mical respondió a Saúl: Porque él me dijo: Déjame 

ir; si no, yo te mataré.” 


¿Por qué mintió Mical? Seguramente para proteger a David y tal vez también 
porque le tenía miedo a su padre, pues estaba endemoniado. Esto último lo 
podemos afirmar pues 1 Samuel 18:10-11 nos dice: 

“Aconteció al otro día, que un espíritu malo de parte de Dios tomó a Saúl, y 
él desvariaba en medio de la casa. David tocaba con su mano como los otros 


días; y tenía Saúl la lanza en la mano. Y arrojó Saúl la lanza, diciendo: 
Enclavaré a David a la pared. Pero David lo evadió dos veces”. 


Entonces David se escapa y no regresa a su casa. Por mucho tiempo Saúl 
persiguió a David con la idea de matarlo, pero Dios no lo permitió. 

Vemos después que el rey Saúl le entrega a otro hombre a su hija, a pesar de 
haber sido la mujer de David. 

1 Samuel 25:44: “Porque Saúl había dado a su hija Mical mujer de David a 

Palti hijo de Lais, que era de Galim.” 


Seguramente cuando David se enteró que Saúl le había dado a Mical a otro 
hombre, fue que decidió tomar otras dos mujeres, pues justo unos versículos 
anteriores a este que vimos se menciona lo siguiente: 


1 Samuel 25:39-44: 


“Luego que David oyó que Nabal había muerto, dijo: Bendito sea Jehová, 
que juzgó la causa de mi afrenta recibida de mano de Nabal, y ha preservado 
del mal a su siervo; y Jehová ha vuelto la maldad de Nabal sobre su propia 
cabeza. Después envió David a hablar con Abigail, para tomarla por su 
mujer. Y los siervos de David vinieron a Abigail en Carmel, y hablaron con 
ella, diciendo: David nos ha enviado a ti, para tomarte por su mujer. Y ella se 
levantó e inclinó su rostro a tierra, diciendo: He aquí tu sierva, que será una 
sierva para lavar los pies de los siervos de mi señor. Y levantándose luego 
Abigail con cinco doncellas que le servían, montó en un asno y siguió a los 
mensajeros de David, y fue su mujer. También tomó David a Ahinoam de 
Jezreel, y ambas fueron sus mujeres. Porque Saúl había dado a su hija Mical 
mujer de David a Palti hijo de Lais, que era de Galim.” 


Supongo que así como David se enteró que Mical ya era de otro hombre, Mical 
se ha de haber enterado que David ya contaba con otras dos mujeres. 

Pero ahí no termina todo. Cuando muere Saúl, David es puesto por rey y pide 
que se le devuelva a Mical. 

2 Samuel 3:13-14: “Y David dijo: Bien; haré pacto contigo, mas una cosa te 

pido: No me vengas a ver sin que primero traigas a Mical la hija de Saúl, 

cuando vengas a verme. Después de esto envió David mensajeros a Is-boset 


hijo de Saúl, diciendo: Restitúyeme mi mujer Mical, la cual desposé conmigo 


por cien prepucios de filisteos.” 


En ningún momento menciona la Biblia que David amara a Mical. ¿Por qué si 
ya tenía otras dos mujeres quería que le restituyeran a Mical? ¿Será que veía a 
Mical como un trofeo que había logrado por cien prepucios de filisteos? 

¿Qué habrá sentido Mical con todo lo que le había sucedido? 

Analicemos por todo lo que pasó: 


1. Su padre Saúl hace que se case con David para satisfacer sus deseos de 
venganza. 


2. No importándole a su padre sus sentimientos, se la entrega a otro hombre 
como si fuera un objeto. 


3. Se entera que David tiene otras dos mujeres. 


4. David la pide de vuelta, pero no porque la amara sino viéndola como un 
trofeo. 


5. Cae David en adulterio con Betsabé, lo cual podemos ven en 2 Samuel 11:1- 
4, y tiene hijos con ella. 
Lo peligroso de una decepción amorosa es cuando te amargas, porque entonces 


muchas mujeres ya no quieren nada que ver con ningún otro hombre. Se pueden 
enfermar o les puede suceder lo que les pasó a Mical en 2 Samuel 6:23: 


“Y Mical hija de Saúl nunca tuvo hijos hasta el día de su muerte”. 


¡Qué tremendo es esto! Se puede llegar a quedar estéril si uno se amarga por 
una decepción amorosa. Es mejor perdonar a los que te hayan herido y 
lastimado, y entregárselos al Señor. Decide levantarte y volver a empezar. Dios 
tiene alguien más para ti. Alguien que realmente te valore por lo que eres y te 
ame en verdad. 


SANSÓN 


Sansón es otro ejemplo de alguien que sufrió una decepción amorosa. El grave 
error que cometió Sansón, fue que tres veces cayó en yugo desigual. La Biblia 
nos enfatiza que no debemos unirnos con personas que no conocen de Dios. 

2 Corintios 6:14-15: “No os undis en yugo desigual con los incrédulos; 

porque ¿qué compañerismo tiene la justicia con la injusticia? ¿Y qué 

comunión la luz con las tinieblas? ¿Y qué concordia Cristo con Belial? ¿O 


qué parte el creyente con el incrédulo?” 


Si tú estás teniendo una relación íntima con una persona inconversa, te va a ir 
jalando hacia las cosas que ofrece el mundo al grado que te vas a ir enfriando y 
alejando cada vez más de Dios. 


Sansón desde su nacimiento fue nazareo, esto es, que fue consagrado a Dios. 
De hecho, Sansón significa luz del sol o brillar. Dios lo había escogido para 
salvar a Israel de mano de los filisteos. Él debía destruir a los filisteos, no 
enredarse con las mujeres de este pueblo. La primera vez que cayó en yugo 
desigual con una filistea, vemos que la mujer le agradaba. 


Jueces 14:1-3: “Descendió Sansón a Timnat, y vio en Timnat a una mujer de 
las hijas de los filisteos. Y subió, y lo declaró a su padre y a su madre, 
diciendo: Yo he visto en Timnat una mujer de las hijas de los filisteos; os 
ruego que me la toméis por mujer. Y su padre y su madre le dijeron: ¿No hay 
mujer entre las hijas de tus hermanos, ni en todo nuestro pueblo, para que 
vayas tú a tomar mujer de los filisteos incircuncisos? Y Sansón respondió a 
su padre: Tómame ésta por mujer, porque ella me agrada.” 


El enemigo es muy astuto, y va a tratar por todos los medios de apartarnos del 
camino del Señor, poniéndonos la tentación. ¿Cuántas veces nuestros padres o 
nuestros líderes espirituales nos advierten que no tengamos demasiado 
compañerismo con personas inconversas, y nosotros no les hacemos caso? 
Sansón no hizo caso a lo que sus padres le dijeron y se casó con esta mujer 
filistea. 


Lamentablemente, lo que sembramos cosechamos. Por Sansón desobedecer a 
sus padres y, más aún, desobedecer el mandato de Dios, su esposa se la dieron a 
su compañero al cual él había tratado como a su amigo. 


El, enojado, tomó venganza y quemó los sembrados de los filisteos con 
trescientas zorras que cazó. Juntó sus colas con teas, las prendió y luego soltó a 
las zorras, así quemó sus viñas y olivares. 


Al ver los filisteos lo que había hecho Sansón por venganza, tomaron a su 
esposa y al padre de ella y los quemaron. 


De esta primera decepción amorosa que tuvo Sansón, podemos darnos cuenta 
que uno se puede amargar a tal grado que esa amargura se convierta en odio y 
busques vengarte de alguna manera. Dios nos dice en Su palabra: 


Romanos 12:17-21: “No paguéis a nadie mal por mal; procurad lo bueno 
delante de todos los hombres. Si es posible, en cuanto dependa de vosotros, 
estad en paz con todos los hombres. No os venguéis vosotros mismos, amados 
míos, sino dejad lugar a la ira de Dios; porque escrito está: Mía es la 
venganza, yo pagaré, dice el Señor. Así que, si tu enemigo tuviere hambre, 
dale de comer; si tuviere sed, dale de beber; pues haciendo esto, ascuas de 
fuego amontonarás sobre su cabeza. No seas vencido de lo malo, sino vence 
con el bien el mal”. 


Entrégale a Dios la persona que te lastimó y que Él tome el control de tu vida. 


La segunda vez que Sansón cometió yugo desigual, fue con una ramera. Ella no 
le agradó como la primera, sólo tuvo relaciones sexuales. 


La tercera vez que cayó en yugo desigual con una filistea, fue más duro, pues se 
enamoró de ella. 


Jueces 16:4: “Después de esto aconteció que se enamoró de una mujer en el 
valle de Sorec, la cual se llamaba Dalila.” 


© Dalila significa la que debilita. 


Imagínate esto: Si Sansón significa luz del sol o brillar y Dalila significa la que 
debilita, ¿qué haría Dalila con la luz o el brillo que tenía Sansón? Debilitarlo. 


Eso es lo que puede llegar a hacer el yugo desigual y una decepción amorosa. 


La persona inconversa va a ir debilitando tu fe en Dios y como consecuencia se 
va apagando la luz de Cristo que está dentro de ti. 


También, si nosotros lo permitimos, una decepción amorosa nos puede ir 
debilitando en varios aspectos de la vida. 


La mejor medicina para una decepción amorosa, es el perdón y soltarle la 
persona a Dios. Se vale llorar y sacarlo con Dios, pero después hay que tomar la 
decisión de levantarse y seguir adelante con nuestra vida. 


Algo que nos puede ayudar a no estar pensando en la otra persona es buscar 
entretenernos con algo que nos gusta hacer. Yo le digo a esto “terapia 
ocupacional”. Es obvio que no vamos a sanar de la noche a la mañana, pero tú 
decides el momento del cambio, para que le permitas a Dios sanar tu corazón. 


e Por enfermedad 


Salmo 31:9-10: “Ten misericordia de mí, oh Jehová, porque estoy en 
angustia; Se han consumido de tristeza mis ojos, mi alma también y mi 
cuerpo. Porque mi vida se va gastando de dolor, y mis años de suspirar; Se 
agotan mis fuerzas a causa de mi iniquidad, y mis huesos se han 
consumido.” 


Salmo 6:2: “Ten misericordia de mí, oh Jehová, porque estoy enfermo; 
Sáname, oh Jehová, porque mis huesos se estremecen.” 


Cuando estamos enfermos, nos la pasamos clamando a Dios y suplicándole que 
nos sane. Sin embargo, algo básico que debemos entender cuando estamos así, es 
lo que nos dice Proverbios 18:14: 


“El ánimo del hombre soportará su enfermedad; Mas ¿quién soportará al 
ánimo angustiado?”. 


La Traducción en lenguaje actual, traduce este mismo pasaje bíblico de la 
siguiente manera: 


“Con ánimo se alivia al enfermo, pero no a quien está deprimido”. 
© Ánimo en este pasaje significa esperar por anticipado, disfrutar. 


Esto nos habla de lo importante que es pensar de manera positiva y no negativa 
cuando estamos enfermos. 


En Proverbios 17:22, también se nos dice que: “El corazón alegre constituye 
buen remedio; Mas el espíritu triste seca los huesos”. 


En la Traducción en lenguaje actual, dice así: “No hay mejor medicina que 
tener pensamientos alegres. Cuando se pierde el ánimo, todo el cuerpo se 
enferma”. 


Nadie está exento de enfermarse, sin embargo, que importante es la forma en 


que pensamos en esos momentos. 


Cuando se cae en depresión, el problema más grande es que nos invaden 
pensamientos negativos que nos torturan al grado de ya no querer seguir 
viviendo. 

Tenemos que aprender a poner un freno a esos pensamientos negativos. 

De ahí parte nuestra sanidad. De nada sirve que clames a Dios por un lado, y 


por el otro pienses lo peor y te imagines algo que aún no ha pasado y que ya 
estás dando por hecho. 


Cuando nos llegan a dar un diagnóstico grave los médicos, tienes dos opciones: 
a) Creer todo lo que te dicen e irte más lejos e imaginar lo peor. 


b) Cancelar en el nombre de Jesucristo ese diagnóstico y pensar de manera 
positiva. 


También es importante que consideremos si la enfermedad que estamos 
atravesando es resultado de un pecado que cometimos y estamos cosechando, o 
si es una prueba. 

En el pasaje que dimos al principio de Salmos 31:9-10, vemos que David dijo: 
“...Se agotan mis fuerzas a causa de mi iniquidad, y mis huesos se han 
consumido”. 

David, por un lapso como de un año, no se había arrepentido delante de Dios 
por los pecados de adulterio y homicidio que había cometido, esto trajo como 
consecuencia que se enfermara y se sintiera débil. 

En los Salmos, frecuentemente se mencionan los huesos como un símbolo de la 
salud del cuerpo. 


Aunque no en todos los casos, la enfermedad es consecuencia del pecado; el 
dolor puede servir de instrumento para hacer que el pecador enfrente de manera 
directa a Dios. 


Observemos lo que David nos dice en el Salmo 32:1-5: 


“Bienaventurado aquel cuya transgresión ha sido perdonada, y cubierto su 
pecado. Bienaventurado el hombre a quien Jehová no culpa de iniquidad, y 
en cuyo espíritu no hay engaño. Mientras callé, se envejecieron mis huesos 
En mi gemir todo el día. Porque de día y de noche se agravó sobre mí tu 
mano; Se volvió mi verdor en sequedades de verano. Mi pecado te declaré, y 
no encubrí mi iniquidad. Dije: Confesaré mis transgresiones a Jehová; Y tú 


perdonaste la maldad de mi pecado”. 


Si estamos pasando por una enfermedad, preguntémonos primero si es 
consecuencia de algún pecado que cometimos. Si lo es, pidámosle perdón a 
Dios, y pongámonos a cuentas con El. 


En el caso de Job, no fue una consecuencia de su pecado. Al contrario, 
podemos ver cómo se describe a Job en Job 1:1: “Hubo en tierra de Uz un 
varón llamado Job; y era este hombre perfecto y recto, temeroso de Dios y 
apartado del mal”. 


Dios probó a Job y permitió que Satanás lo afligiera en gran manera. En el 
capítulo 1 de Job podemos observar cómo Satanás, con el permiso de Dios, hace 
que Job pierda todos sus bienes materiales, sus criados y peor aún, a todos sus 
hijos. Pero observemos cómo reaccionó Job en los versos 20-21: 


“Entonces Job se levantó, y rasgó su manto, y rasuró su cabeza (símbolo de 
dolor), y se postró en tierra y adoró, y dijo: Desnudo salí del vientre de mi 
madre, y desnudo volveré allá. Jehová dio, y Jehová quitó; sea el nombre de 
Jehová bendito”. 


Lo más fácil cuando nos sucede algo trágico, es culpar a Dios y enojarnos con 
El. Sin embargo, la escritura nos dice en el verso 22 lo siguiente: 


“En todo esto no pecó Job, ni atribuyó a Dios despropósito alguno”. 


Más adelante vemos que Satanás, con el permiso de Dios, lo toca con una sarna 
maligna, que equivale a una especie de cáncer en la piel. 


Job 2:7: “Entonces salió Satanás de la presencia de Jehová, e hirió a Job con 
una sarna maligna desde la planta del pie hasta la coronilla de la cabeza.” 


Con todo, pese a que su esposa lo maldijo, él contestó: 


Verso 10: “...Como suele hablar cualquiera de las mujeres fatuas, has 
hablado. ¿Qué? ¿Recibiremos de Dios el bien, y el mal no lo recibiremos? En 
todo esto no pecó Job con sus labios”. 


Y así, pasan capítulos y vemos a Job atravesando este valle de lágrimas y 
sufrimiento. Lo que más le dolía en su corazón era el no entender el “por qué” 
Dios permitió todo eso en su vida. 


Estoy segura que hubo momentos de depresión, pues maldijo el día en que 
había nacido y anhelaba que Dios acabara con él. 


Se cree que duró varios meses con su enfermedad hasta que Dios le habla desde 


un torbellino. 


Algo que realmente me impacta es ver cómo Dios siempre saca algo bueno de 
algo malo. Dios no hace las cosas al azar, siempre hay un propósito detrás de 
todo. 


Cuando uno está enfermo, tiene puesta la mirada en uno mismo. Nos podemos 
hacer los pobrecitos para causar lástima ante los demás. 


Pero cuando decidimos dejar de vernos a nosotros mismos, o la enfermedad que 
estamos atravesando y volteamos a ver a Dios, nuestra perspectiva cambia. 


Esto fue lo que le sucedió a Job. 


Job 42:1-6: “Respondió Job a Jehová, y dijo: Yo conozco que todo lo puedes, 
y que no hay pensamiento que se esconda de ti. ¿Quién es el que oscurece el 
consejo sin entendimiento? Por tanto, yo hablaba lo que no entendía; Cosas 
demasiado maravillosas para mí, que yo no comprendía. Oye, te ruego, y 
hablaré; Te preguntaré, y tú me enseñarás. De oídas te había oído; Mas ahora 
mis ojos te ven. Por tanto me aborrezco, Y me arrepiento en polvo y ceniza.” 


Dios probó a Job con el único propósito de que lo pudiera conocer más a fondo. 
Job creía conocer a Dios, pero él mismo dijo: “De oídas te había oído; Mas 
ahora mis ojos te ven”. 


Toda nuestra perspectiva cambia cuando entramos en la presencia de Dios. 
Dejamos de vernos a nosotros mismos y vemos la grandeza y la majestuosidad 
de nuestro Rey. 


Hay personas que creen que Dios no sana en estos tiempos. Honestamente, yo 
no veo eso en la Biblia. Dios permite en ocasiones que nos enfermemos, pero 
para sacar algo bueno de ello. 


Por ejemplo, podemos ver en Juan 9:1-3 lo siguiente: “Al pasar Jesús, vio a 
un hombre ciego de nacimiento. Y le preguntaron sus discípulos, diciendo: 
Rabí, ¿quién pecó, éste o sus padres, para que haya nacido ciego? Respondió 
Jesús: No es que pecó éste, ni sus padres, sino para que las obras de Dios se 
manifiesten en él”. 


Jesús sanó milagrosamente a este hombre que nació ciego para que Dios fuera 
glorificado. 


Vemos también que en los tres años que Jesús se dio a conocer como el Hijo de 
Dios, no sólo anunció el evangelio sino que también sanó y liberó a muchas 
personas. Dentro de su ministerio estaba incluido la sanidad. 


3 Juan 1:2 nos dice: “Amado, yo deseo que tú seas prosperado en todas las 
cosas, y que tengas salud, así como prospera tu alma”. 


La Traducción en lenguaje actual traduce este pasaje de la siguiente manera: 


“Amado hermano, le pido a Dios que te encuentres muy bien, y también le 
pido que te vaya bien en todo lo que hagas, y que tengas buena salud”. 


Es el anhelo de Dios sanarnos, sin embargo, hay un ingrediente indispensable: 
“la fe”. 


Mateo 13:58: “Y no hizo allí muchos milagros, a causa de la incredulidad de 
ellos”. 


¿Alguna vez has leído con detenimiento todo lo que Jesús llevó en la cruz, 
según lo que nos dice Isaías 53:4-5? 


“Ciertamente llevó él nuestras enfermedades, y sufrió nuestros dolores; y 
nosotros le tuvimos por azotado, por herido de Dios y abatido. Mas él herido 
fue por nuestras rebeliones, molido por nuestros pecados; el castigo de 
nuestra paz fue sobre él, y por su llaga fuimos nosotros curados.” 


Cristo en la cruz no sólo nos proveyó salvación y el perdón de nuestros 
pecados, sino también de sanidad física. Tanto la salvación se recibe mediante la 
fe, como lo dice Efesios 2:8, como también la sanidad. 


¡Créeme Dios quiere que estés sano! 


Algunos podrán decir con certeza, ¿qué hay de aquellos que oran realmente con 
fe y no han sido sanados? 


Hay casos que en ocasiones no entendemos, pero una cosa sí sé: Sea que Dios 
te sane o no, Dios se quiere glorificar a través de ti. 


Por ejemplo, nuestro hermano Nick Vujicic, que nació sin brazos y sin piernas 
oraba fervientemente para que Dios lo sanara y le hiciera crecer sus piernas y 
brazos, pero no obtuvo respuesta. ¿Por qué? Yo estoy segura que Dios lo 
permitió para que él lleve por todo el mundo no sólo el mensaje de salvación 
sino un mensaje que nos aliente a todos a no rendirnos nunca, pese a las 
limitaciones que pudiéramos tener. Creo que el secreto radica en encontrar el 
propósito por el cual Dios nos ha creado. 


En medio de tu enfermedad, ya no permitas que el enemigo te atormente o 


atemorice con pensamientos negativos. ¡Deséchalos! Cree que detrás de ello hay 
un propósito y cree que Dios puede sanarte. Si no lo hace, no te angusties, no 
significa que Dios no te escucha o que no te ama, al contrario, se quiere 
glorificar a través de ti. Te invito a que veas videos en YouTube de Nick Vujicic 
que te levantarán el ánimo para seguir adelante. 


e Por abuso sexual o violación 


Las consecuencias del abuso sexual varían en cada caso. Depende de la edad, la 
duración, la intensidad y el temperamento de la persona. 


Hay personas que caen en una profunda depresión al grado de intentar el 
suicidio. Algunos incluso caen en una confusión en su identidad sexual, de ahí 
que se vuelven amanerados u homosexuales, ya sean gay o lesbianas. 


Hay quienes caen en la prostitución, otros pueden caer en anorexia-bulimia, 
otros en drogas. 


Las personas que han sido abusadas tienen fuertes sentimientos de vergüenza, 
culpa, suciedad, etc. Pueden llegar a sentir rechazo hacia el sexo agresor. 


Algunos se aíslan y se vuelven solitarios. Todo el dolor lo llevan por dentro en 
secreto. Otros se vuelven muy rebeldes y explotan en ira con facilidad. 


En fin, la persona abusada sexualmente queda devastada. Su vida ya no es la 
misma. Hay tanto por hablar de este tema, que decidí escribir un libro, junto con 
otra compañera, que se titula ¡Soy libre! Abuso sexual, en donde entrevistamos 
a un joven que fue abusado en su adolescencia y cómo fue obteniendo victoria 
en ello, aboyándonos también en la Biblia para poder ayudar a quienes han 
pasado por algo similar. 


En este libro mencionaremos el caso de Tamar, la hija del Rey David, quien fue 
violada por su medio hermano Amnón y las consecuencias que hubo por 
quedarse callada. 


Analicemos 2 Samuel 13:1-22: 


Amnón estaba obsesionado con Tamar. Él tenía 22 años de edad, era el 


primogénito del rey David, al que todos consideraban como el futuro heredero al 
trono. Tamar tan sólo tenía 15 años y era su media hermana. Ambos eran hijos 
de David pero tenían diferentes madres. 

Por un mal consejo de su primo Jonadab, hijo de Simea, hermano de David, fue 
que Amnón tomó la decisión de cometer este acto horrendo de violar a su propia 
hermana. 


Versos 10-14: “Entonces Amnón dijo a Tamar: Trae la comida a la alcoba, 
para que yo coma de tu mano. Y tomando Tamar las hojuelas que había 
preparado, las llevó a su hermano Amnón a la alcoba. Y cuando ella se las 
puso delante para que comiese, asió de ella, y le dijo: Ven, hermana mía, 
acuéstate conmigo. Ella entonces le respondió: No, hermano mío, no me 
hagas violencia; porque no se debe hacer así en Israel. No hagas tal vileza. 
Porque ¿adónde iría yo con mi deshonra? Y aun tú serías estimado como 
uno de los perversos en Israel. Te ruego pues, ahora, que hables al rey, que 
él no me negará a ti. Mas él no la quiso oír, sino que pudiendo más que ella, 
la forzó, y se acostó con ella”. 


Un alto porcentaje de los abusos sexuales que se cometen hoy en día, son de 
familiares cercanos a la víctima. De ahí el deber como padres de tener cuidado 
con quien dejamos a nuestros hijos. 


Es triste observar que muchas víctimas que han sido abusadas, cuando llegan a 
contar algo de lo que les sucedió a sus padres, éstos no les creen. Puede ser 
porque no conciben que el familiar haya cometido tal acto, o porque no quieren 
enfrentarlo por miedo al qué dirán. Lo peor que podemos hacer, como padres, es 
quedarnos callados y no hacer nada al respecto. Los efectos que ocasionan al 
quedarse callados y no hacer nada, son devastadores. 


El primer paso para poder ser sanado es sacarlo y hablarlo con alguien de 
confianza, y no guardarlo. Observemos lo que Absalón le dijo a Tamar cuando se 
enteró de lo que su medio hermano le había hecho a su hermana: 


Verso 20 “Y le dijo su hermano Absalón: ¿Ha estado contigo tu hermano 
Amnón? Pues calla ahora, hermana mía; tu hermano es; no se angustie tu 
corazón por esto. Y se quedó Tamar desconsolada en casa de Absalón su 
hermano”. 


Claramente vemos que la consecuencia por quedarnos callados es quedar 


desconsolados. 


© Desconsolada viene de la palabra hebrea shamém, y significa: aturdir, 
devastar, dejar estupefacto. Tiene otros significados como: ruina, talar, 
angustiar, arruinar, desamparar, desierto, destruir, devastación. 


Podemos comparar el abuso sexual como un huracán que pasa y deja todo en 
ruinas y en una devastación total. 


Lo peor que puedes hacer es quedarte callado(a), porque es una agonía por 
dentro que te va matando lentamente. 


Créeme, Dios quiere sanar tu corazón pero es necesario que busques ayuda y lo 
hables. Sacarlo es el primer paso para recibir sanidad interior. 


Hay casos en los que es de suma importancia denunciar al abusador o violador, 
ante las autoridades. 


Es cierto, muchas veces las autoridades gubernamentales no hacen nada. Pero 
no te rindas, persiste, pues podrías evitar un abuso sexual en otra persona. 


Lamentablemente vemos que el padre de Tamar, que era el rey David, quien 
representaba la autoridad máxima en ese tiempo, tampoco hizo nada. 


Verso 21: “Y luego que el rey David oyó todo esto, se enojó mucho”. 


Dice la Biblia que se enojó mucho, pero no hizo nada. 


Esto provocó que Absalón se amargara y tomara venganza por su propia mano, 
mandando matar a su medio hermano Amnón y luego levantara una conspiración 
en contra de su padre. 


Verso 23: “Aconteció pasados dos años, que Absalón tenía esquiladores en 
Baal-hazor, que está junto a Efraín; y convidó Absalón a todos los hijos del 
rey”. 


Verso 28: “Y Absalón había dado orden a sus criados, diciendo: Os ruego 
que miréis cuando el corazón de Amnón esté alegre por el vino; y al decir yo: 
Herid a Amnón, entonces matadle, y no temáis, pues yo os lo he mandado. 
Esforzaos, pues, y sed valientes”. 


Más adelante vemos cómo Absalón se levanta en contra de su padre para 
quitarle el reino. 


Es curioso ver en 2 Samuel 15:4 lo que decía Absalón a los que se le 
acercaban: 
“Y decía Absalón: ¡Quién me pusiera por juez en la tierra, para que viniesen 
a mí todos los que tienen pleito o negocio, que yo les haría justicia!” 


¿Por qué dijo Absalón estas palabras? 
La Biblia dice que “de la abundancia del corazón habla la boca”. 


Estoy segura que el corazón de Absalón estaba lleno de amargura, rencor y odio 
porque no se le había hecho justicia a su hermana Tamar. 

Toda esa rebeldía que reflejó Absalón, no fue producto de la casualidad, había 
una razón de ser y su origen fue debido a la violación que había sufrido su 
hermana Tamar por su medio hermano Amnón, y porque su padre no había 
hecho nada al respecto. 


Verso 10: “Entonces envió Absalón mensajeros por todas las tribus de Israel, 
diciendo: Cuando oigdáis el sonido de la trompeta diréis: Absalón reina en 
Hebrón”. 


Verso 12: “Y mientras Absalón ofrecía los sacrificios, llamó a Ahitofel 
gilonita, consejero de David, de su ciudad de Gilo. Y la conspiración se hizo 
poderosa, y aumentaba el pueblo que seguía a Absalón”. 


Así fue como se levantó Absalón en contra de su padre. 


La Biblia nos dice en Efesios 4:26-17: “Airaos, pero no pequéis; no se ponga 
el sol sobre vuestro enojo, ni deis lugar al diablo”. 


Es muy cierto que tanto la víctima que ha sido abusada, como los familiares 
que se enteran del hecho, se van a enojar, y con justa razón. Podemos decir que 
es una ira santa. Una ira justificada, pues Dios tampoco acepta este hecho. Sin 
embargo, si permitimos que este enojo nos siga carcomiendo y no perdonamos al 
agresor, esa ira irá en aumento y se convertirá en pecado y le abriremos puertas a 
demonios que nos estarán afligiendo. Esto fue lo que le sucedió a Absalón. 


No debemos mal entender lo que significa perdonar al agresor. Perdonar no 
significa quedarnos cruzados de brazos y actuar como si nada hubiera sucedido; 
debemos acusarlo y poner distancia con el agresor. Perdonar es romper esa 
cadena que nos ata a la persona que nos lastimó para ser libres. 


El no perdonarlos es como tomarnos un vaso con veneno esperando que le haga 


daño a la otra persona. Perdonar es una medicina para nosotros, para sanar 
nuestras heridas y poder seguir avanzando. 


Es importante que tanto la víctima, como familiares cercanos, que están 
dolidos, por lo que pasó, reciban ayuda. Ya no te calles, busca esa ayuda, háblalo 
y perdona. 


La Lic. Georgina Lazcano Moreno nos comenta: 


Este evento en la vida de Tamar la deprimió mucho, pues ella fue obediente a 
su padre al ir y prepararle de comer a su hermano, y a cambio fue 
violentada. 


En ocasiones, en la vida surgen eventos de los cuales no logramos entender 
cómo es que llegamos hasta ese punto. En especial cuando alguien es 
víctima de algún tipo de agresión o agravio, esto puede provocar que la 
persona viva por mucho tiempo en depresión, confundida, lastimada en su 
valía propia, desorientada, con ira reprimida y aun con sentimientos de 
culpa. Es importante que sepas que si has sido víctima de alguno de estos 
eventos, Dios se glorificará de manera poderosa en tu vida, además de que 
tiene un enorme propósito para ti y que aún sobre tus ruinas Él con su amor, 
poder y Misericordia te reedificará para tu bendición. A veces no debemos 
entender el porqué, sino el para qué suceden las cosas en nuestra vida. 
Cuando vemos los frutos de justicia que Él nos da, resulta increíble cómo, al 
pasar por circunstancias indeseables, si dejamos que Dios a través de su 
Espíritu Santo nos restaure, esas mismas vivencias nos acercan 
definitivamente hacia Él. Al perdonar y soltar ese suceso en manos del Señor 
serás libre. 


“Levántate, resplandece; porque ha venido tu luz, y la gloria de Jehová ha 
nacido sobre ti. Porque he aquí que tinieblas cubrirán la tierra, y oscuridad 
las naciones; mas sobre ti amanecerá Jehová, y sobre ti será vista su gloria” 
Isaías 60:1-2. 


¡Levántate y resplandece! 


e Por adulterio 


Hoy en día es tan común este pecado dentro del matrimonio. Antes solían caer 
más fácil los hombres en adulterio que las mujeres, pero es alarmante el 
incremento en el porcentaje de adulterio cometido por mujeres en estos tiempos. 


Tanto el hombre como la mujer deben entender que el adulterio es un pecado 
que se comete en contra de su pareja, y también en contra de Dios. 


Definamos primero bien a qué le estamos diciendo “adulterio”. 


© Adulterio según el Diccionario Enciclopédico Universal, es el 
ayuntamiento carnal voluntario entre una persona casada y otra de distinto 
sexo que no sea su cónyuge. 


El adulterio se conoce también como infidelidad. 


Sin embargo, a la luz de la Biblia, el adulterio no sólo es un acto externo. 
Veamos lo que Jesús dice al respecto: 


“Oísteis que fue dicho: No cometerás adulterio. Pero yo os digo que 
cualquiera que mira a una mujer para codiciarla, ya adulteró con ella en su 
corazón” Mateo 5:27-28. 


Es importante entender que sea un adulterio que se llevó a cabo de forma 
externa o en el corazón, como lo acabamos de leer, es un pecado a los ojos de 
Dios. 


En el Antiguo Testamento los dos involucrados en el adulterio eran condenados 
a muerte. 


“Si un hombre cometiere adulterio con la mujer de su prójimo, el adúltero y 
la adúltera indefectiblemente serán muertos” Levítico 20:10. 


Observemos entonces la gravedad de este pecado. 


Tristemente vemos a lo largo de la historia, e incluso en las consejerías que 
Dios me ha permitido dar, que muchas mujeres se “acostumbran” a los adulterios 
que han cometido sus maridos y ya hasta lo ven como algo normal. Incluso, en 
una ocasión le escuché decir a una mujer de edad avanzada a su nuera, cuando le 
contó de la infidelidad de su hijo, que no se preocupara, que eso sólo era una 
aventura, pero que ella, en sí, era la reina de su casa. 


¿En qué hemos caído? A lo malo le estamos diciendo bueno, y a lo bueno malo. 

Otras muchas mujeres han venido a mi llorando por la infidelidad de sus 
maridos. El adulterio es una traición que se comete a espaldas de su cónyuge. Es 
una de las mayores maldiciones que puede sufrir la familia completa. 

Arrasa, literalmente, con hogares. No sólo el que es víctima de un acto de 
infidelidad sufre las consecuencias, sino también los hijos quedan marcados por 
la desintegración de la familia. 


Quisiera que analizáramos las tres partes afectadas: 
1) EL QUE COMETE ADULTERIO 


Debemos entender que tarde o temprano se sufren las consecuencias de 
nuestros actos. 

“No os engañéis; Dios no puede ser burlado: pues todo lo que el hombre 

sembrare, eso también segará. Porque el que siembra para su carne, de la 

carne segará corrupción; mas el que siembra para el Espíritu, del Espíritu 

segará vida eterna” 


Gálatas 6:7-8. 

“Mas el que comete adulterio es falto de entendimiento; Corrompe su alma 
el que tal hace. Heridas y vergüenza hallará, y su afrenta nunca será 
borrada” Proverbios 6:32-33. 


Veamos este mismo pasaje en otra traducción: 


“Pero el hombre que comete adulterio es un necio total, porque se destruye a 
sí mismo. Será herido y deshonrado. Su vergüenza no se borrará jamás” 
Proverbios 6:32-33 NTV. 


A final de cuentas, al que peor le va es al que comete adulterio, sea hombre o 
mujer. Es importante que alcances a comprender el daño tan tremendo que les 
has causado a tu pareja y a tus hijos, si los hay, y si se enteraron. Toma tiempo 
que te vuelvan a tener confianza. 

Sé que hay personas que han cometido este pecado y se han arrepentido de 
corazón, pero hay una culpa tan fuerte que los invade, al punto de caer en una 
fuerte depresión. (Más adelante hablaremos con más detalle sobre la culpa) 


Es el deseo de mi corazón no sólo ayudar a los que han padecido el adulterio de 
su cónyuge, sino también a los que lo han cometido. 

David, el dulce cantor de Israel, el rey a quien Dios escogió para estar al frente 
de su pueblo y guiarlo por los caminos de Dios, aquel hombre que la Biblia 
describe como “el que tenía el corazón conforme al corazón de Dios”; cayó en 
adulterio. 

Grandes hombres de la Biblia cayeron en adulterio. Caer es fácil, lo difícil es 
levantarse. Pocos lo hicieron y si tú has caído en este pecado, oro a Dios para 
que puedas levantarte, como también lo hizo David. 

Lo primero que debes hacer es ya no esconder más tu pecado. 

“El que encubre sus pecados no prosperará; Mas el que los confiesa y se 
aparta alcanzará misericordia. Bienaventurado el hombre que siempre teme a 
Dios; Mas el que endurece su corazón caerá en el mal” Proverbios 28:13-14. 

Quiero aclarar algo muy importante: si tú has caído en adulterio y tú cónyuge 
no se enteró, no se lo cuentes, apártate de ese pecado y confiésaselo a Dios y 
alcanzarás misericordia. No le abras una herida a una persona que no la tiene. 

David se tardó aproximadamente un año en arrepentirse y pedirle perdón a 
Dios. 


“Bienaventurado aquel cuya transgresión ha sido perdonada, y cubierto su 
pecado. Bienaventurado el hombre a quien Jehová no culpa de iniquidad, y 
en cuyo espíritu no hay engaño. Mientras callé, se envejecieron mis huesos 
en mi gemir todo el día. Porque de día y de noche se agravó sobre mí tu 
mano; Se volvió mi verdor en sequedades de verano. Mi pecado te declaré, y 
no encubrí mi iniquidad. Dije: Confesaré mis transgresiones a Jehová; Y tú 
perdonaste la maldad de mi pecado” Salmos 32:1-5. 


Vemos también en el Salmo 51 la forma en que se arrepintió de corazón, 
confesando su pecado. 


Dios quiere perdonarte, que te levantes y sigas adelante con tu vida. Si tú te 
humillas, Dios atiende a tu petición. David dijo: 


“Los sacrificios de Dios son el espíritu quebrantado; Al corazón contrito y 
humillado no despreciarás tú, oh Dios” Salmos 51:17. 


Confiésale hoy tu pecado a Dios, apártate de él y acepta el perdón de Dios. Es 
importante también que te perdones a ti mismo. 


Si Dios ya te perdonó, ¿quién eres tú para no perdonarte? No menosprecies la 
sangre que Jesucristo derramó por ti en la cruz del calvario. 


Entrégale a esa persona con la cual caíste en adulterio al Señor y rompe toda 
ligadura de alma destructiva con ella, y pon distancia. 


Dios te sigue amando. ¡Levántate! 
2) LA VÍCTIMA POR CAUSA DEL ADULTERIO DE SU CÓNYUGE 


El dolor emocional que sufre la persona que ha sido engañada por su cónyuge, 
puede atacar directamente a su orgullo y autoestima. 

Es tal el dolor que siente la víctima que puede llegar a buscar venganza de 
diferentes maneras: algunas personas llegan a involucrarse con otras que no son 
su pareja; otras, de manera más violenta, buscan lastimar o incluso matar a su 
cónyuge o a la persona con la que cayó en adulterio. 

En la mayoría de los casos, caen en una profunda depresión. 


La infidelidad trae a la persona que fue engañada, traumas muy grandes y 
heridas que no son fáciles de sanar. 

Muchas personas no logran perdonar a su cónyuge y escogen el divorcio. 

Quiero darte un consejo: Si tu cónyuge te pide perdón, con un corazón 
realmente arrepentido, perdónalo, y dale otra oportunidad. Pero si no muestra un 
cambio real y sigue en pecado, tienes todo el derecho de pedir el divorcio. 

Jesús dijo en Mateo 5:31-32: “También fue dicho: Cualquiera que repudie a 
su mujer, dele carta de divorcio. Pero yo os digo que el que repudia a su mujer, 
a no ser por causa de fornicación, hace que ella adultere; y el que se casa con 
la repudiada, comete adulterio” Mateo 5:31-32. 

Para una mejor comprensión de este pasaje, veamos cómo lo traduce la Biblia 
para todos con lenguaje actual: 

“También hace mucho tiempo Moisés dijo: Si alguno ya no quiere vivir 
casado con su mujer, dele un certificado de divorcio. Pero ahora yo les digo 
que el hombre sólo puede divorciarse si su esposa tiene relaciones sexuales 
con otro hombre. Si se divorcia de su esposa por otra razón, la pone en 
peligro de cometer ese mismo pecado. Si esa mujer vuelve a casarse, tanto 
ella como su nuevo esposo serán culpables de adulterio”. 


En pocas palabras, podemos decir que Dios permite el divorcio cuando hay de 
por medio adulterio. 


Hay mujeres que toleran que sus maridos estén en adulterio y no hacen nada, y 
peor aún, siguen teniendo relaciones sexuales con ellos. Al hacer esto, no sólo 
son cómplices de su pecado sino además se exponen a ser contagiadas por 
enfermedades de transmisión sexual cómo pueden ser: virus del Papiloma 
Humano, gonorrea, sífilis, VIH, etc. 


Cuando se descubre la traición, aparece un enredo de emociones difícil de 
identificar: depresión, ira, resentimiento, hostilidad, ansiedad, decepción, 
venganza, envidia, soledad, aislamiento, frustración y una tremenda baja 
autoestima. Sin embargo, el efecto más impactante de la infidelidad es la ruptura 
de la confianza. 


Recuperar la confianza puede durar varios años, pues pensamientos de tortura 
invaden a la víctima y se pregunta: ¿Dónde estará? ¿Con quién estará? ¿Por qué 
tarda tanto? ¿Por qué no me habla por teléfono? Siempre persistirá la sospecha 
hasta que no se reciba una sanidad completa. 


Para poder obtener una sanidad completa, debes dejar de atormentarte con la 
culpa o preguntarte: ¿Por qué me pasó esto a mí? Acepta lo que sucedió y deja 
ya de buscar explicaciones. 


Entrégale todo lo que sientes a Dios y decide levantarte. No te quedes 
postrado(a). 


Sé que hay muchos sentimientos encontrados y hay un dolor profundo en tu 
corazón y no sabes qué hacer. 


Si tus hijos no se han enterado, trata de protegerlos no descargando tu ira y tu 
frustración en ellos. No les hables mal de tu pareja (padre o madre). 


Si se enteraron, juntos traten de perdonar al que cayó en adulterio y tómense de 
la mano de Dios. El perdón es indispensable, aunque el que haya cometido la 
infidelidad no esté arrepentido. 


Es una lucha impresionante y sientes que no hay una salida, pero créeme, esto 
pasará. De esto vas a salir, pues Dios no permitirá algo en tu vida que no puedas 
soportar. 


Debes aprender a manejar estos sentimientos que hay en tu corazón, y la única 
manera de lograrlo es dejando que la Palabra de Dios te vaya ministrando. Tú 
comunión con el Señor es vital para obtener sanidad completa. 


“Miren, Dios ha venido a salvarme. Confiaré en él y no tendré temor. El 
SEÑOR DIOS es mi fuerza y mi canción; él me ha dado la victoria” Isaías 
12:2 NTV 

“Tú guardarás en completa paz a aquel cuyo pensamiento en ti persevera; 
porque en ti ha confiado. Confiad en Jehová perpetuamente, porque en 
Jehová el Señor está la fortaleza de los siglos” Isaías 26:3-4. 

“Así que el SEÑOR esperará a que ustedes acudan a él para mostrarles su 
amor y su compasión. Pues el SEÑOR es un Dios fiel. Benditos son los que 
esperan su ayuda” Isaías 30:18 NTV. 


La Biblia es la mejor medicina para estos casos. 


Desecha todo pensamiento negativo que venga a tu mente; recuerda las 
promesas de Dios contenidas en Su Palabra. 


Sé que esto que te voy a decir tal vez te cueste trabajo digerirlo, pero es 
necesario: Cuando se sufre un adulterio se siente un vació en el corazón por la 
falta de amor que hay, y este vacío sólo lo puede llenar Dios. 


En Juan 4:5-19, se nos habla de la mujer samaritana. Una mujer que había 
tenido cinco maridos y el que tenía en esos momentos no era su marido. 
Claramente podemos ver que tenía un gran vacío en su corazón esta mujer y que 
lo quería llenar con el amor de un hombre. Ningún ser humano puede llenar el 
vacío que sientes en estos momentos. 


Jesús se le presenta a la samaritana como el séptimo hombre en su vida. El 
número siete en la Biblia significa completo, perfecto. 


Jesús es esa agua viva que tú necesitas en estos momentos para llegar a ser 
completo(a): “Jesús contestó: —Cualquiera que beba de esta agua pronto 
volverá a tener sed, pero todos los que beban del agua que yo doy no tendrán 
sed jamás. Esa agua se convierte en un manantial que brota con frescura 
dentro de ellos y les da vida eterna” Juan 4:13-14 NTV. 


Déjate llenar por Su amor, ese amor que necesitas en estos momentos, créeme 
El no te será infiel nunca y te amará con amor eterno. 


Si aún no has invitado a Jesús a morar en tu corazón, al final encontrarás una 
oración para hacerlo parte de tu vida. Esta oración está en la parte donde dice: 
Antes de despedirnos. 


Con Jesús sí podemos enfrentar cualquier situación difícil que se nos presente. 


3) LOS HIJOS QUE PADECEN POR EL ADULTERIO DE UNO DE 
SUS PADRES 


Lo más duro es cuando los propios hijos descubren el adulterio de alguno de 
sus padres, o los ven con otra persona. 


Cuando después del adulterio se divorcian los padres, es un gran conflicto para 
los hijos. Y peor aun cuando después de un hogar destruido, ambos padres o 
alguno de ellos, se unen en matrimonio con otras personas. 


Muchos hijos en lo más profundo de sus ser anhelan que sus padres regresen. 


Ver el sufrimiento que le ocasionó uno de los padres al otro es un trauma para 
los hijos. Muchos se vuelven rebeldes y guardan un gran coraje. 


Lo triste también es, que pueden llegar a dudar si ellos algún día podrán tener 
un buen matrimonio. 


Algunas personas incluso prefieren tener relaciones con varias personas, que 
tener una relación formal con alguien, por miedo a que les sean infieles y pasen 
por lo mismo que atravesaron sus padres. 


Dios me permitió escribir un libro que se llama Matrimonio...bendición o 
maldición, en donde hablo del deber que tiene tanto el hombre como la mujer 
dentro del matrimonio, a la luz de la Biblia. Si ambos cónyuges deciden hacer su 
parte, tomados de la mano del Señor, ese matrimonio recibirá bendición. Por el 
contrario, si Cada uno omite lo que Dios dice en Su Palabra acerca del 
matrimonio y hace lo que le plazca, ese matrimonio caerá en maldición. 


Si tus padres fracasaron en su matrimonio, tú no debes de tener miedo a 
fracasar si decides hacer la voluntad de Dios y dejarte guiar por El. 

Cancela en tu vida toda maldición de adulterio y divorcio y vive en santidad. 
Tú puedes hacer la diferencia. 

Es importante también como hijos, que perdonen realmente a su padre o madre 
y no guarden resentimiento en su corazón, que los honren y los respeten para que 
les vaya bien en la vida. 

“Honra a tu padre y a tu madre. Ese es el primer mandamiento que contiene 
una promesa: si honras a tu padre y a tu madre, te irá bien y tendrás una 
larga vida en la tierra” Efesios 6:2-3 NTV 


Honrar a nuestros padres implica premiarlos, valorarlos, estimarlos y amarlos. 


E 


Una parte fundamental del verdadero amor, según 1 Corintios 13:5 es: 
guarda rencor”. 
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¿Quieres que te vaya bien en la vida? Perdona a tus padres y no les guardes 
rencor. 


Muchos hijos se sienten rechazados por sus padres, algunos por el que cayó en 
adulterio y otros por el cónyuge afectado, pues por tanto dolor que hay en su 
corazón quedan devastados. En el caso de algunos padres, si sus hijos tienen 
algún parecido con su pareja que los traicionó, consciente o inconscientemente, 
los evita. 


Hay hijos que por la separación de sus padres, sienten el abandono de alguno de 
ellos. 


Dios nos dice en su Palabra: 


“Aunque mi padre y mi madre me abandonen, el SEÑOR me mantendrá 
cerca”Salmos 27:10 NTV. 


Debemos de tener la seguridad de que tenemos un Padre en los cielos que 
nunca nos va a dejar y que siempre estará al pendiente de nuestras necesidades. 
Un Padre ejemplar que nunca nos dejará de amar. 


e Por la culpa 


Todos hemos fallado y hemos cometido pecado y luego nos carcome la culpa. 


Algunos incluso pasan por un proceso legal en donde un juez dictamina si son 
culpables o inocentes. 


Las cosas malas que hacemos pueden crear un gran sentimiento de culpa, si 
embargo, sea cual sea la causa, tenemos a alguien que puede borrar esa culpa. 


“Porque la paga del pecado es muerte, mas la dádiva de Dios es vida eterna 
en Cristo Jesús Señor nuestro” Romanos 6:23. 


Todos nos merecíamos un castigo por los pecados que hemos cometido pero 
Jesús, el Hijo de Dios, vino a pagar ese castigo que tú y yo nos merecíamos por 


pecadores. 


El tomó nuestro lugar y en esa cruz derramó Su sangre para limpiarnos de todo 
pecado. Y después de muerto resucitó al tercer día. ¡Cristo vive!, no está muerto. 


Cuando creemos lo que Jesús hizo por nosotros y lo confesamos como nuestro 
Señor y Salvador, obtenemos vida eterna. 


“que si confesares con tu boca que Jesús es el Señor, y creyeres en tu corazón 
que Dios le levantó de los muertos, serás salvo. Porque con el corazón se cree 
para justicia, pero con la boca se confiesa para salvación” Romanos 10:9-10. 


Si tú ya recibiste a Cristo en tu corazón, te felicito; si no lo has hecho aún, al 
final de este último punto, que es la culpa, podrás hacerlo con una oración que 
encontrarás más adelante. 


En el momento en que crees y aceptas lo que Jesús hizo por ti en la cruz del 
calvario, judicialmente todos tus pecados pasados, presentes y futuros son 
perdonados. 


¿Qué pasa si vuelvo a pecar? 


“Si confesamos nuestros pecados, él es fiel y justo para perdonar nuestros 
pecados, y limpiarnos de toda maldad” 1 Juan 1:9. 


Lo único que tenemos que hacer es confesarle a Dios nuestros pecados con un 
corazón realmente arrepentido, para que se active el perdón y quedemos limpios 
de lo que hayamos hecho y se restablezca nuestra comunión con Dios 
nuevamente ya que el pecado nos aparta de Él. 


Quiero que te des cuenta la forma en que Dios nos perdona: 


“¿Qué Dios como tú, que perdona la maldad, y olvida el pecado del 
remanente de su heredad? No retuvo para siempre su enojo, porque se deleita 
en misericordia. Él volverá a tener misericordia de nosotros; sepultará 
nuestras iniquidades, y echará en lo profundo del mar todos nuestros pecados” 
Miqueas 7:18-19. 


Observemos tres cosas que Dios hace con nuestros pecados cuando los 
confesamos y nos arrepentimos: 


Dios olvida nuestro pecado. 
Volverá a tener misericordia de nosotros. 
Echará en lo profundo del mar todos nuestros pecados. 


Analicemos estos tres puntos: 


a) Dios olvida nuestro pecado 


Dios no es como nosotros, que constantemente les recordamos a los demás lo 
que nos han hecho. Para Dios olvidar es como decir: Borrón y cuenta nueva. 


Dios nos pide que perdonemos como El nos perdona a nosotros. 


“Antes sed benignos unos con otros, misericordiosos, perdonándoos unos a 
otros, como Dios también os perdonó a vosotros en Cristo” Efesios 4:32. 

¿Podemos nosotros olvidar lo que otras personas nos han hecho? ¿Dejar de 
reclamarles y recordarles lo que nos hicieron? El perdón libera y sana. 


A lo largo de este libro que has leído, una y otra vez te aconsejamos que 
perdones para que puedas ser libre, recibas sanidad divina y con ello te puedas 
levantar de la depresión en la que te encuentras y seguir adelante con tu vida. 

El perdón es la llave a la libertad. 

El perdón es una decisión. No esperes sentir el perdón, pues no es un 
sentimiento. 


Cuando finalmente determinamos perdonar, ese dolor se va a ir quitando poco a 
poco. Tal vez no olvidamos lo que nos hicieron, pero llega un punto en el que 
puedes hablar del tema abiertamente ante los demás, sin que te duela. Cuando 
eso sucede quiere decir que ya sanó esa herida. 


¿Qué pasa si cometiste un pescado, te arrepentiste, se lo confesaste al Señor, 
pero sigues sintiendo culpa? 


Yo te pregunto: ¿Ya te perdonaste tú? 


Así como debemos perdonar a los demás, así también debemos perdonarnos a 
nosotros mismos. Haz contigo mismo(a) un borrón y cuenta nueva. 


b) Volverá a tener misericordia de nosotros 


“Por la misericordia de Jehová no hemos sido consumidos, porque nunca 
decayeron sus misericordias. Nuevas son cada mañana; grande es tu 
fidelidad” Lamentaciones 3:22-23. 


¿Qué significa misericordia? 


Tanto en hebreo como en griego, se usan varias palabras para traducir la palabra 
misericordia. 


© La que se usó en Miqueas 7:18-19 es la palabra hebrea rakján que 
significa: mimar, acariciar, querer, amar, compadecer. 


Imagínate esto: Dios no sólo olvida nuestro pecado, sino que nos sigue amando 
y nos acaricia. Dios no nos deja ni se aleja de nosotros como lo hacen los demás, 
aun cuando le hemos fallado. 


Si lo analizas bien, cuando no te puedes perdonar a ti mismo, el problema real 
es que no te estás amando. 


La culpa hace que te aborrezcas a ti mismo. Ni Dios nos rechaza cuando le 
fallamos y le pedimos perdón, ¿por qué entonces lo hacemos con nosotros 
mismos? 


El segundo mandamiento es: 


“ „Amarás a tu prójimo coma a ti mismo” Lucas 13:9. 


Date otra oportunidad, y las veces que sea necesario, perdónate y ámate para 
que puedas hacerlo con los demás. Ya no seas tan duro(a) contigo mismo(a), 
pues ni Dios es duro contigo. 


¡Él te sigue amando, ámate tú! 
c) Echará en lo profundo del mar todos nuestros pecados 


Recientemente vi un documental en donde pasaban imágenes sobre las 
profundidades del océano. 


La parte más profunda del océano a dónde ha llegado el ser humano, se 
encuentra en la Fosa de las Marianas cerca de Filipinas. 


James Camerón bajó a casi 11,000m de profundidad en la Fosa de las Marianas, 
en un submarino vertical y describió el lugar como oscuro, desierto y aislado; 
como un mundo diferente, aunado a la presión tan tremenda que hay en esa 
profundidad. Cuando bajó, varios instrumentos del submarino enloquecieron y 
dejaron de funcionar. Su mayor temor fue que no se soltaran unas pesas, muy 
pesadas, que hacían que el submarino pudiera bajar primero a las profundidades 
y después de soltarlas poder subir nuevamente a la superficie. Si el mecanismo 
de poleas para soltar las pesas no funcionaba, quedaría varado ahí en lo 
profundo, sin manera alguna de ser rescatado. 


Gracias a Dios lo logró y pudo subir nuevamente a la superficie. 
¿Por qué Dios nos dice que echará en lo profundo del mar nuestros pecados? 


Para que nos desconectemos totalmente de ellos, para no sacarlos a la superficie 
y estarlos recordando a cada rato. 


La culpa lo que hace es que bajemos a estas profundidades para recordarnos lo 
que hicimos y nos encontremos en un desierto solitario, oscuro, lleno de presión 
y confusión. Tu mente está bloqueada, no coordinas, como esos instrumentos del 
submarino que dejaron de funcionar. Mientras haya culpa no podrás dejar caer 
esas pesas pesadas para poder subir a la superficie. Te quedarás varado ahí en lo 
profundo. 


La culpa te hace estancarte en tu pasado, pues cruzan por tu mente 
pensamientos como: ¿por qué no hice esto o aquello? Hubiera tomado otra 
decisión, hubiera dicho o hecho otra cosa. 


Y sólo divagas en algo que ya pasó y no puedes cambiar. 


¡Ya basta! No permitas que el enemigo, que es Satanás, te siga atormentando 
bajándote a esas profundidades del océano para recordarte tus pecados, porque 
Dios ya te perdonó y te sigue amando. 


Es tiempo de soltar esas pesas llamadas culpa, dejar lo que pasó y subir a la 
superficie. En voz alta di: “Hoy decido perdonarme y recibir el perdón de Dios. 
Declaro que me amo y tengo un propósito en esta vida. Decido levantarme y 
seguir adelante, dejando atrás mi pasado”. 


¡Perdónate, levántate y sigue adelante! 
1 http://www.milenio.com/politica/Mexico-primer-bullying-escala-internacional O 304169593.html 


ANTES DE DESPEDIRNOS 


Estimado(a) amigo(a) lector(a), para que el contenido de este libro tenga un 
mayor impacto en tu vida, lo más importante no es lo que hayas leído, sino el 
que tengas al Señor Jesucristo morando en tu corazón. Si no estás seguro de ello, 
puedes platicar con Dios, y de una manera muy fácil decirle estas sencillas 
palabras: 


“Dios Todopoderoso, reconozco que soy un(a) pecador(a), me arrepiento de mis 
pecados, de mis faltas y debilidades que he cometido a lo largo de mi vida, que a 
ti, Dios amoroso, te ofenden. Por eso, en esta ocasión, declaro con mi boca y 
creo con el corazón, que Jesús es mi Señor y mi Salvador. 


Señor Jesucristo: te necesito, ayúdame, consuélame, necesito de tu amor, entra 
en este momento a mi vida y a mi corazón, y transfórmame. Gracias por morir 
en la cruz por mí y sufrir el castigo que yo merecía. Y hoy sé que Jesús, el Hijo 
de Dios, estará conmigo todos los días hasta el fin del mundo. Amén”. 


Deseamos que tu experiencia en nuestras lecturas sea de bendición como lo es 
para nuestra familia en Nuevo Aliento. Síguenos, seguro será tan grato y 
fortificante como lo es para nosotros. 


Para mayor información: 
nuevo.aliento(Wgmail.com 


También te invitamos a ver las últimas publicaciones y conferencias de Angela 
Kellenberger: 


O 
AngelaKellenbergerW 


AngelaKellenberger 


© 
AngelaKellenberger 


Otros títulos de Nuevo Aliento 
Libros de estudio 

e Josué: Estudio para líderes 

e Estudiando el Libro de Santiago 
e Estudiando Filipenses 

e La Mujer Virtuosa 

e Libro de Rut 

e Libro de Ester 


e Matrimonio... Bendición o Maldición 


Serie “El Arte de” 

e El Arte de ser Mujer 
e El Arte de Adorar 

e El Arte de Servir 


Entretenimiento 
e ¿Crees saber de la Biblia? ¡Compruébalo! 


e Diviértete estudiando Salmos: Tomo I 


Novelas cristianas 
* El amor de un Padre 


e Danna: Una historia de amor verdadero por Roberta Coronel 


e ¿Quién es tu príncipe azul? 


Libros de sanidad 

e ¡Ya basta! Sanidad interior 

e ¡Cómo salir de la depresión! 

e El valor de la vida por Pamela Sarasuadi 
e Hazte como el camaleón 

e Para avanzar hay que sanar 

e La Soledad 


e Soy libre abuso sexual 


Libros de bolsillo 
e Vuelve a tu primer amor 
e Pastores y ovejas 


e Confía en Dios 


Serie “Un mensaje para ti” 

e No. 1 El Verdadero descanso 
e No. 2 El Valor de la mujer 

e No. 3 El Poder de la lengua 

e No. 4 Jamás te rindas 

e No. 5 La Unidad en la familia 
e No. 6 El Verdadero amor 


e No. 7 La Incertidumbre 


e No. 
e No. 
e No. 
e No. 
e No. 
e No. 
e No. 
e No. 
e No. 
e No. 
e No. 
e No. 
e No. 
e No. 


8 ¿Qué tipo de cristiano eres? 

9 El amor de una madre 

10 ¡Levántate! 

11 ¿Juzgas o amas? 

12 ¿Edificas sobre roca o arena? 
13 Vuelve a Empezar 

14 Conquista tu libertad perdonando 
15 Suelta a tus hijos 

16 Mamá por tres 

17 Regresa al camino 

18 ¿Eres feliz? 

19 El enemigo de la Navidad 

20 Siéntate a la mesa del Rey 


21 ¿Quién o qué te llena? 


Estamos para servirte 


¡Cómo salir de la Depresión! 


Angela Kellenberger junto con su esposo 
Martín Maldonado son parte del grupo pastor 
de Vida Nueva para el Mundo, A.R. en México, Es 
conferencista, maestra de la Palabra y autora de 
libros y manuales para la edificación del pueblo 
de Dios. Angela y su esposo tienen 3 hijos: 
Martín a.k.a Marto, Danny y Andrés a.k.a. Gl-Joe. 


ji iii l 


¿ ESP. (o 


